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P E R S P E C T I V A  

El uccrvo artístico-cidtiiral de  la ciudad de San Felipe, se ha visto 
tiotoriamerite iiicreineiztudo coti Ia participación de quienes e n  las dis- 
tintas discipliirus del arte  han coizsiderado conveniente para la progenie 
intelectual de nuestra generación, rescatar los tulcres que antaño 
ccino e n  la actuulidad tios sitrían en el contexto cultural de nuestro 
país como rina ciudad capu;: de generar prodigios en un medio pertinaz 
y porqué no decirlo, ajeno al deveiiir de esta tradición que sristeiitanos 
ecléct icament e. 

N o  pretendemos con estas palabras ccnstniir una apclogía a 
u n  axicina que ha merecido el reco~;ociinicnto, no sólo de instituciones 
abccadas al campo de la cultura nacional sino que su relevancia ha 
traspasado en varias oportunidades, las fronteras gecgráficas de nues- 
tro país, lo que es verificable con la obtención de recomprnsas que se 
han disputado en campos tau iieritrales como: España, Estados Unidos 
v Centro América. 

Esta retuliíla iiitelectuul se j i ~ ~  producido por disírniles factores 
que si bieri es cierto competen a cada individuo en  forma particular, 
no han sido cbstácu!o f ; u a  que manconiunadameute volvamos la vista 
hacia nuestrcs orígenes y nos inipregnemcs de  la sensatez y la cordura 
que aparentemente se habrían distanciado de nuestros objetivcs inme- 
diatos por la invasión de pseridas ciilturas vcnidas de otras latitudes 
que, en menos de lo que janicís nos imagináramos contribuyeron a 
detericrar nuestro p t r i n i c n i o  cultural, que hcy  rescatarnos en u n  acto 
herkico que no tiene ctra razón de  ser que seittirncs a’rtífices, en mies- 
tro tiempo de la Iabcr que ctros nos legarcii. 

Revista “UMBRAL”, orgai;G oficial dc difusidn del Taller Lite- 
reario “ERNESTO MONTENEGRO”, C O I I : ~  uiz ¡ionicn¿lje al cextenario 
del nacimiento de este escritcr accncagüino que se conmeniora el 6 de 
Abril de 1885, fecha en que  naciera cn el villcrrio del Almendral; ha 
dcseado dar lustre a tan importante acciitecimicnto, reuniendo en  el 
presente volumen las niejcres pltiiizas acoiicagüinas y los trabajcs de  
lcs jóvenes poetas saiifelipeiics qiic i;o I i m  querido estar aiiscntes de 
este magno ac;riteciínieitto. 

PABLO CASSI 
Director 
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ERNESTO MONTENEGRO Y SU VIGENCIA E N  
LAS LETUAS NAC IONALES  

Ernesto Montenegro nació en  San Felipe, 
el 6 de Abril de 1885. Recién egresado 
del colegio, le atrajo el periodismo y dio 
en la “estrafalaria aventura de fundar 
un diario”, en el cual hará su vela de 
armas. San Felipe era entonces “un pue- 
blo soñoliento q u e  se despertaba a duras 
penas cuando los chacareros entraban 
con SLX carretelas o sus árguenas reple- 
tas de verduras a proveer las necesida- 
des del vecindario”. 

En 1905 viaja a Valparaíso, que era 
entonces “una ciudad afanosa y despreo- 
cupada a la vez, donde se andaba rápido, 
se trabajaba y se bebía fuerte. Un poeta 
o un pintor no tenía allí más sitio que 
un grillo en las galerías de un hormigue- 
ro”. Tras una fallida incursión en El 

cables de “El Heraldo”. Los primeros 
Mercurio”, halla acogida en la sección 
amigos surgen; Carlos Pezoa Véliz, “un 
mozo rubio y flaco, con el pelo en corte 
“cuadrado”, la qcijada fuerte y angulo- 
sa, l a  risa áspera y un mirar socarrón 
en los ojos claros”, y Víctor Domingo 
Silva, que tenía “el color de un moreno 
pálido, el pelo alborotado, un bigotillo 
de cadete, la voz atropellada y los hom- 
bros puntiagudos”. Quien ha de deslum- 
brarlo, eso sí, es Augusto D’ Halmar, un 
hombre para quien las .osas vivían re- 
almente cuando estabali transformadas 
en arte”. 

Con l a  mayor celeridad y dedicación 
comienza a ser un “candidato a la Va- 
gancia Educadora”, según la expresión 
goetheana que le placía sobremanera. 
Toma el rumbo del norte de Chile en 
1906 y en el vapor Aconcagua cree en- 
contrar ese paisaje que encandilara a uno 
de sus ídolos, el narrador norteamerica- 
no Francis Brett Harte, cuyos “Bocetos 
Californianos” aún constituyen lectura 
grata. Vale decir: picapIeitos tahures, 
que ponen sus vidas a una sola carta, 
aventureros, intrigantcs, ansiosos, villa- 
nos, capaces de lo indecible con el fin de 
llevar una muñeca a una niña de 
Simpscn’s Bar, en la noche de Navidad, 
o “¿amas de la vida alegre”, en jolgorio 
crin t i n 1 * n 

Al desembarcar en Antofagasti, que 
tenía el aspecto de “un aduar de los 
arenal-s de Arabia”, se deja coger por las 
impresiones de la vida callejera y de la 
mitología local. Se hablaba entonces de 
“fortunas millonarias ganadas o perdidas 
en un día, o en una noche; y nadie lo 
hubiese creído, a juzgar por el a3pecto 
de les calles sin asfaltar, -1 puerto sin 
rompeolas ni muelle digno del nombre, 
tras un cuarto de siglo de cosechar cro 
y más oro en retorno por las sales ~ o s a -  
das que llevaban a ultramar las escua 
dras de veleros que poblaban el fondo dt: 
la vieja caleta de la Cnimba. 

En 1913 es s2cretario de redacción de  
la revista “Pacífico Magazine” dirigida 
Por AlbertD Edwards y Joaquín Díaz 
Garcés, en la cual pcblica varios report7- 
jes entre ellos uno muy agudo acerca dz 
la pampa salitrera. 

Dos años antes, había prologado fra- 
ternalmente una obra de Pezoa Véliz, 
“ALMA CHILENA”. En 1915, parte a co- 
nocer, según sus palabras, el canal dc 
Panamá, y de allí salta a Estados Unidos. 
Veinte años de colaboración en “The 
New York Times”, en el “Herald Tribu- 
ne”, en “Christian Science Monitor”, en 
“La Nación” y en “La Prensa” en Buenos 
Aires, en “Excelsior” de México, en “El 
Universal”, de Caracas, en “El Mercu- 
rio”, de Santiago, en las revistas “Zig- 
zag”, “Babcl”, “Pec”, le procuran renorn- 
bre y hacen posible, en su prosa, el deseo 
de Ortega y Gasset, formulado en 1924; 
“nada urge tanto en Sudamérica como 
una general estrangulación del énfasis”. 

No deseó prodigarse en los libros y 
sólo en 1933, más por la insistencia de 
los amigos (Manuel Rojas, Gonzál-z Ve- 
ra, Enrique Espinosa) que por voluntad 
personal, publica los “Cuentos d- mi Tío 
Ventura” y espiga, un año después, al- 
gunos de sus relatos y crónicas periodis- 
ticas en “Puritania”. En 1951 reúne en- 
sayos disperscs acerca de 13 lit-ratura 
chilena usando el título “De Descubier- 
ta”. Pcco despues se le nombra Dirictor 
de la Escuela de P-riodismo de la Uni- 
versidad de Chile. 

fsrgur en pug 13) 
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UNA VISION 

FOLCLORICA DE A C O N C A G U A  
por  Juan Gmo. Prado 

La zona aconcagüina, punto obiigado de encuentro de arrieros, emigrantes y contra- 
bandistas en tiempos de la Colonia que tuvieron como cuartel general a las ciudades 
de Santiago y Cuyo al otro lado de la frontera, es fecunda en fenómenos folklóricos 
que de una u otra manera manifiestan las tradiciones y costumbres que desde pasadas 
centurias sus habitantes han transmitido a sus vástagos. 

Ya en  el “Reino de Chile” doña Catalina de los Ríos y Lisperguer, llamada 
comúnmente la “Quintrala” dueña de la comarca que hoy comprende la zona de la 
Ligua, Valle Hermoso e Ingenio, formó en su entorno una aureola plena de crueldad e 
inmisericordia. Pero desde la Conquista corre en las tierras de Putaendo l a  leyenda de 
la princesa Orolonco, como su similar de la Tirana, allá en la desierta y calcinada 
pampa nortina, cuenta del enamoramiento de una princesa indígena con uno de los 
conquistadores que cruzó de allende los mares parallegar a Chile en nombre de su Dios 
y su Rey. Y en lo alto de la mole andina, un lugar de ensueño: la Laguna y el Cerro 
del Inca con su nimbo misterio. 

Los misioneros españoles con fines de evangelizar a los aborígenes lupreños  
introdujeron la  religión católica, amoldándola a la primitiva de la zona. Es así como 
los bailes religiosos y los velorios de angelitos, fueron los puntos más significativos en 
el sincretismo de estas dos formas de religiosidad. Ambos, desgraciadamente, han de- 
caído notablemente: el baile rzligioso, llamado “chino” que significa “servidor” debido 
a la perszcución sin piedad que algrnos personeros de la Iglesia le hicieron, se halla 
en extinción en la religión. El velorio de angslitcs, también ha dcsaparecido dcbido a 
las costumbres modernas y a la desaparicion de los cantores a “lo humano y lo 
divino”. 

A pesar de lo expuesto, numerosas fiestas se celebran en el territorio de la an- 
tigua Aconcagua. Allá en l a  nueva provincia de Petorca, se d e s t a c x  la asunción en el 
lejano Chincolco, la virgen del Carmen, en placjlla de Ligua y en Cabildo; en Valle 
Hermoso se conmemora la secular imagen de Nuestra Señera del Rosario de Vall.: 
Hermoso. En San Feipe se recuerda a Santa Filomena, en el pueblo homónimo cercano 
a las termas de Jahuel y en  los Andes la patrona Santa Rosa es celebrada con la pre- 
sencia de “chinos” en lugar-s del interior en el mes de Mayo se re3liza también la 
fiesta de la Santa Cruz. 

Las comidas y bebidas que freccentementc SI consumen y que tienen significado 
típico: son la ensalada de chigual o chaguar, que se sirve en Río Blanco y Rio Colo- 
rado, Putaendo, San Esteban, etc. Las Caletas como Pichicuy, El Molle, Papudo y Za- 
el guindado, el “apiao” el ponche de culén son algunas de las b-bidas tradicionales 
paliar tiencn una riqueza marina qce deb-ría usarse con mas periodicidad. L1  chicha 
que junto a los famosos dulces de 11 Ligua nos ayudan a compktar  csta riipida visi,, 
gastronómica de Aconcagua. 

La artesanía es importante en la  comarca, desde el tejido en  Valle Hermoso J 
La  Ligua. L a  alfarería que ya desaparece en algunos sitios como es el caso de Caternu, 
tiene su parte más activa en Granallas, Putaendo. 
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UNA ILUSTRE 
OLVIDADA 

Los pueblos plasman de generación en 
generación, entes que por su talento se 
destacan en el contexto cotidiano. Pero 
no siempre la historia y quienes la es- 
criben son consecuentes con los que han 
generado valores espirituales, 

Alejandrina Carvajal vda. de Cassi, 
poetisa nacida en Putaendo en 1881 y 
fallecida en 1$51, constituye en las esfe- 
ras de la intelectualidad aconcagüina, la 
única mujer que fue capaz de trazar un 
estilo en el campo de la poética, total- 
mente distinto a lo que era usual escri- 
bir en aquella época. Su tcmática im- 
pregnada de un ascendrado valor nacio 
nalista, la impulsó a editar en 1947 su 
libro “Cantos Patrióticos C‘nilenos”, 
único en su género. Los estudiosos e his- 
t o r iado r e s aconcagüino s han ccns i dera- 
do su obra como el más valioso de los 
apcrtes a la creación regional de la dé- 
cada de1 cincuenti. 

A casi cuatro décadas de la aparición 
de esta obra de un claro contenido de 
chilcnidad, ml-y pccüs son los que hoy 
recuerdan a la insigne autora de la letra 
del “Himno de Aconcagua”, entre otras 
tantas creacioiies que han dado orgullo 
a la bicentenaria ciudad de San Felipe. 
Recordarla cuando el Taller Literario 
“Ernesto Moiitencgro” cumple su octavo 
aniversario, constituye para nuestra en- 
tidad cultural una obligación cspiritual 
ya que Alcjandrina Carva,jal vdi.  de 
Cassi, cultiv5 cün el escritcr Ernesto 
Montencgro, ni:estro padre espiritual, 
una profunda amistad que quedó refle- 
jada en cartas y en comentarios escritos 
para el diario El Tribajo de nucstra 
c i.Ll da d. 

Con justicia Carlos Ruiz Zaldívar, es- 
critor y periodista de la. zona, en su es- 
tudio realizado sDbre la vida y la obra 
de pxsonajes ilustres de Aconcigua, 
compara a la poeta con figuras tan des- 
tacadas como: Daniel Caldera dzl Villar, 
Emiliano Castro Samit, Julio Figueroa 
González, Bernardo Crcz Adler, Aníbal 
Cirvajal AspeC y Eiías Juri Jacob fun- 
dador del diario El Trabaio de San F.:- 
lipe. Todo este pasado intelectual ha he- 
cho posible que las manifestacionzs del 
espíritc y la palabra se encuentren re- 
novadas de primavera en primavera, 
dando paso a una sólida estructura en 
el campo de la intelectualidad regional 
y nacional. Todo pu2blo que se preck 
de culto, debe mantener latente en -e l  
espíritu dc sus generaciones, los nombres 
de quienes han dignificado los estamen- 
tos de la sociedad. Nada se puede sus- 
tentar en el futuro sin haber tenido 
basamentos en los cuales apoyar una 
tradición cultural. 

Revista de Letras “Umbral” cons- 
ciente de su rol de difundir y promover 
los valores intelectuales de la zona desea 
entregar a través de la palabra escrita 
un homenaje a la poeta aconcagüina 
Alajandrina Carvajal vda. de Cassi. 

Reclamamos para ella que tanto su 
obra como su imagen pueda s=r  cono- 
cida por cientos de estcdiantes, que a 
diario visitan la Casa de la Cultura Mu- 
nicipal de San Felipe, en busca de datos 
biográficos que les son solicitados en 
los establecimientos de enseñanza básica 
y media. Lamentablemente no siempre 
pod2mos satisfacer en forma real estas 
necesidades porque el tiempo enemigo 
del pasado, confabula contra archivos y 
documentos que hoy casi rcsultan im- 
posibles de rzscatar. 

Compete a las autoridades guberna- 
mentales velar pzra que estas aprecia- 
ciones sean consid-radas Y se lleven a 
la práctica en reediciones. de libros, mo- 
nografías que nL-tran las bibliotecas de 
los colegios con el fin de ponerlas al al- 
cance dz alumnos y público en g-.neral, 
como un aporte a nuestros programas 
culturales. 
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Noticias de la ciudad 

UN PLANO DE 

SAN FELIPE 

DE 1st 

Como una prueb 
caminos del Scñ 
ha llegado a Z 
Ciudad del alto 
mano del aboga 
don JULIO FIGt 
u n a  “BLSMRIA 
Es verdaderair 

relación aunque 
de este documer 

Contiene el tr 
avenidas a alan 
de Chacabuco, A 
meda de Yunga 
calles, calles y 
Del Puente, Can: 
al AlmendraI, c: 
Vieja que condu 
La Plaza de Arn 
do en calle Del 
ras, con calle D 
Avenida de la E 
Parque hoy desa 
dable lugar de 
hasta las primer 
su interior habí 

,a de 10 infinitos que son los 
ior, desde la iejana Vaidivia 
San Felipe un plano de la 

1883, fruto de la laboriosa 
do e historiador Sanfelipeíio 
TEROA S., autor tamblen de 
DE SAN FELIPE’. 

iente interesante hacer una 
sea suscinta del contenido 

ito. 
azado de la Ciudad, con sus 
iedas originarias, -Alameda 
ilameda de las Dellelas, Ala- 
iy, y Alameda Maipú- SUQ 
caminos de acceso, -calle 

ifno B Putaendo, calle Nueva 
mino Real, y, Calle Merced 
cia al antiguo .Cementeric+ 
las, el Parque Rivexa, ubica- 
Norte, hoy Avenida Las He- 
iel Puente y con aecem psr 
ctacfón, hby Avda. Riquelme, 
.parecido y que era un agra- 
esparcimdento y que existib 
as dkadas de este siglo (en 
a una laguna ccn botes de 

*m 

paseo, y piscinas de natación). Es importante 
destacar que el nombre de Iris calles se ha 
mantenido en gran parte, con las siguientes 
excepciones: la calle ArtemOn Cffuentes se 
llamaba Calle Sola; la cille Prat, cille San 
Felipe; la cal:e 5 de Abril, csl!e De Lacear; 
la calle Euin, eai!e Piump; Avenida Las He- 
ras, calle Del Norte Estación; y Avenida 
Bueras, case Matadero, seguramente debido 
a que en ese lugar se encontraba el Matade- 
ro de la ciudad apFoximadamente donde fun- 
cionó la antigua Feria de Animales; Avenida 
Miraflores era la calle Nueva; Avenida TD- 
cornal, el Carninc Rra’, denaminacijn que 
se encuentra en toda la América Española; 
cal‘e Mlchima?onge, caVe Merced Vieja; y, 
cz?le 12 de Febrero, calle Ancha; Abraham 
Ahumada, calle Cajin; Avenida Rlquelme 
coma ya se dijo era la Avenid3 de la Esta- 
clón; calle Eargento A’d?a, la  ca!le de lcs 
B U P T o J ;  ca!le Dcni:ne Czldera; Callejón Pa- 
rrasia en consideraciCn a que conducia a la  
propiedad agrico:a de la fami ii Pxrasla, 
donde se encontrabz la re-idencia de verano 
de esa anSigua familia, residencia que osten- 
tá por mucho tiempo el famoso Torreón de 
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Parrasia; la calle Chorrillos era el Cailejón 
8unster que constituia el deslinde Norte de 
la Viña Bunster; y la ca?le Tacna, era el 
Callejón Parry que con3ucia a la Fabrica de 
Jarcias de don Huga Parry, cuya casa habi- 
tacian se encontraba frente a la Plaza en 
calle Merced, donde hoy se encuentra el 
Cuerpo de Bomberos. 
Coma cfudad inserta en un rico Valle 

Agrícola, san Felipe en ese tiempo estaba 
flanqueada por una serie de propiedades 
agrícolas llamadas casi todas ellas Cl-hcaras; 
Chácara Mardones, ubicada donde se encuen- 
tra el Club San Felipe actual; Chacara Pa- 
rreiío situada en Alameda de Yungag con ca- 
lle Nueva por el Norte (Avenida Miraflores) 
y Camino Real por el Sur (Avenida Tocor- 
nal), donde actualmente se encuentra el Li- 
ceo de Niñas Y la Poblacih Pedro Aguirre 
Cerda; Chacara Valdivieso que ocupaba to- 
dos los terrenos ubicados entre Alameda de 
Yungay, Camino Real ( Tocornal) , y, actual 
calle Michimalongo -ex Merced Vieja- con 
excepción solamente cae los terrenos ocupa- 
dos por el Asilo de Ias Arrepentidas (Actual 
Convento del Buen Pastor); Chácara Las' 
Vegas, situada entre Alameda Maipii camino 
8 Putaendo y Callefbn Parrasla, hoy Benig- 
no Caldera: Chácara Garcia, entre Calle jOn 
Parrasia y Callejón Bunster y Viña, Bunster, 
entre Callejón Bunster y CAileJbn Parry, con 
excepción del terreno ocupado p3f la fabric-4. 
de Jarcias ya mencionado. 

Contiene este plano también un importan- 
te listada del uno al cuarenta y siete que 
indica el emplazamiento de distintas Instl- 
tuctones, Empresas y domicilios particulares 
de ese tiempo. Reseñemos a'gunos: Capilla 
del Corazón de Jesiis en el actual emplazi- 
miento; Hospicio, en la esquina Sur Oriente 
de ias calles Q'Hlggins y Tras'aviña; Liceo 
de Hombres en el actual emplazamiento; el 
antiguo Templo de santo Domingo hoy desa- 
parecido; Capilla de la Casa de Ejercicios 
donde actualmente se encuentra la Parroquia 
de Andacollo; Instituto Arrieta esquina Nor- 
Oriente, calle Santo Derninga con Salinas 
(Frente al Liceo de Hombres): Lampareria 
Tienda del Jardín, esquina Sur Poniente ca- 
lle San  Felipe IPrat) con calle Salinas, lac- 
tual Farmacia Prat) ; iglesia Matriz, actual 
Catedral; Local de la Fiiarmónica, inmueble 
que ocupa en la actualidad el Casino de Dfi- 
ciales del Regimiento Yungag ; Telégrafo del 
Estado, a media cuadra en la primera cua- 
dra de la actual calle Prat, lado Norte; Cc- 
rreo, esquina Sur-Poniente calle Merced con 
Traslavliia; Phza de Abastos, actual Merca- 
do Municipal con los mismos acceso8 por ca- 
lle Prat y Traslaviña; Cuartel de Policia en 

calle Prat, actual emplazamiento aproxima- 
do de "Casa Choche"; casa de Té, a cwti- 
nuación hacia arriba de la anterior hasta 
esquina de calle Salinas; Teatro Municipal 
con el mismo emplazamiento que tuvo hasta 
su demoliciiin; Cuartel Civico, que era la 
sede de la& Guardias Cívicas creadas por don 
Diego Portales, emplazado en el lugar que 
ocupó el antiguo y beIIo edificio de la In- 
tendencia de Aconcagua, en calle Sailnas a 
media cuadra frente a la Plaza; a continua- 
ción de Ic, anterior, el Hotel Colón y el anti- 
guo Banco de Valparaíso antecesor del ac- 
tual Banco de Chile; Hotel en calle Prat, la- 
do Poniente del actual Club Arabe; Club 
Particular en calle Colmas frente a la Plaza; 
casa de modas VILLE DE PARIP;, al lado de 
la anterior hacia el Sur; a continuación de 
la anterior funcionaba el Club de la Refor- 
ma; y, al lado de la anterior hacia el Buir y 
hasta la esquina funcionaba una Pcsads. 
(actual edificio Caracol) "Los Portales". 

En calle Merced frente a la Plaza estaban 
lcs edificios públicos, más o menos donde se 
encuentra actualmente el Edificio de la Cs- 
ja de Empleados Particulares, frente a la 
Plaza estaba la Municipalidad, detrás ia In- 
tendencia, detriis de.8sta la Tesorería y por 
el co&adb"hacia ! el Oriente, lindando con 
calle Cdmas estaba la Chrcel. 

Hay que destacar también la Fábrica de 
Conservas Alimenticias "LARRONDO", ac- 
tual "CCRPORA'; la Feria detrás de Cbr- 
para -con frente a todo lo largo de l a  cua- 
dra hacia calle 5 de Abril actual; los Ferro- 
carriles urbanos al. frente de la Feria y por 
toda la cuadra; la Fabrica de POlvora J 
frente de la anterior, actual cal?e Mdina p3r 
medio; ?a Fabriza de Coches en la esquina 
de actual calle 5 de Abril con Ic. que es hoy 
dia calle Cajales; el CírCu!O de Obreros Ca- 
t3icos emp!azado en la calle Portus con ca- 
I'e Freire (actual Instituto Abdbn Cifuentes). 
Nos hemos permitid9 hacer esta relación 

incompleta P ~ F  cierto, porque creemos que 
ella puede ccntribuir a que las actua?es ge- 
neraciones de habitantes de estz ciudad co- 
nozcan el San Fe!ijie de hace 101 años y 
sepan que hemos heredado una Ciudad que 
siempre fue vital y plena de actividad-s en 
busca de un futuro mejor. 

Para terminar, una ankdota graciosa : 
Don ABELARDO PiZARRO HERRERA, ex 
Diputado Liberal durante 20 años por la fe- 
necida Provincia de Aconcagua, recordabrs 
con mucha seriedad que "Dun JOSE ANTO- 
NIO MANSO DE VEiASCO decldiii fundar 
la cfudad en este lugar porque era el mas 
cercan3 8 !a Estaci6n la130 1740)". 
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c: INCO SIGLOS DE LITERATURA CHILENA 

Intentar, aunque sea brevemente un pe- 
queño bosquejo del acontecer literario 
de nuestro país, que se empina a los 
cinco siglos en e1 contexto cuItura1 ibero- 
americano, resulta sin duda uno de los 
más gratos trabajos que me ha corres- 
pondido realfzar en el campo de la in- 
vestigación de las Ietras nacionales. 
Chile, por gracia de Dios, como lo dijera 
la “Mistral’’ posee una extensa y rica 
tradición intelectual. A dif-erencia de 
otros países, nuestras Ietras constituyen 
la rnanifestacih más importante que ha 
tenida ChiIe desde su primera época de 
pueblo civilizado donde nos ofrece los 
más serios aportes. 

Otros paises del continente como Mdxi- 
co y Perú han sobresdido a través de la 
historia por su ebcuente arquitectura. 
Brasil por su música rítmica y original. 
Sin poseer nuestro país una tradición 
indígena de proporciones como los pue- 
blos ya señalados; debida quizá en gran 
parte a la interminable ,guerra de Arau- 
co qu? trajo consigo inestabilidad y 
pérdida de recursos tanto humanos CP 
rno materiales, no fuimos capaces de 
desarrollar una tarea de envergadura. 
Pero podemos sí considerar como docu- 
mentos irnportantzs en nuestra cultura, 
las cartas de Pedro de Vaidivia al Em- 
perador Carlos V de Espana y posterior- 
mente la “Araucana” e1 mayor de los 
poemas CpicGs escritos en lengua caste- 
liana de Alonsti de ErciIla y Zúñiga y 
que hoy es motivo de estcdio y de pro- 

por Pablo Cassi 

fundos análisis por parte de sociólogos 
e historiadores y qur constituyen por 
ende el inicio de una larga historia que 
por siglos se ha mantenido incólume 
como uno de los vdores más notabies y 
dignos de destacar y que en este siglo 
ha culminado con la obtenciún para 
nuestra patria de dos premios nóbeles 
de literatura: Pablo Neruda y Gabriela 
Mistral. Ningún otro pueblo de hispano- 
america puede hacer gala de estos codi- 
ciados galardones. 

NUESTRGS ORIGENES 

QuizA por ser tan vasta la historia de 
nuestra literatwa, no resulte tarea fáciI 
adentrarse en sus insondables caminos, 
a menudo saturados de la más rica esen- 
cia de nuestra propia idiosincracia de 
pueblo libre y soberano. Escasean las 
munografias, IGS libros, los archivos y 
los apuntes sobre nuestros primrros ini- 
cios. Se hace necesario muchas veces re- 
currir a la tradición oral que se gesta 
en forma espontánea a iraves de las ge- 
neraciones, las cuales la mayoría de las 
veces no son precisas y más vale abste- 
nerse que recurrir a ellas para no co- 
meter errores que seria lamentables de 
esgrimir. PQY eso que atravers- a abordsr 
casi qicinientos años de historia cultural, 
sea un trabajo reservado colo 
que se sientan enteramente 
par el verdadero espíritu de 
gacih. Ocurre muchas Y ~ C K S  

a aquellos 
motivados 
la investi- 
que obras 
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ya publicadas en ect? cimpo tengan que 
ser despuis sustancialmente modificadas 
Q por que no decirlo alteradas casi en su 
totalidad, porque las fuentes citadas en 
más de una oportunidad no f e r o n  las 
más exactas y conhbles. 

El critico nacional Raúl Silva Castro, 
cn su abra la Literatura Crítica de Chile, 
nos habla en forma documentada, de lo 
que él ha llamado este difícil pwto de 
las letras, que $1 confunde casi c m  la 
llegada de aquel pufiado d? españoles, 
atraídcs quizá en primera instancia por 
las riquezas de las cusles se hablaba 
tanto en el vkjo m ~ n d ~ .  Esta simple 
aventura de los primeros colonizadores 
Ce la Corcnzt Española, s: transform5 
en una ardua y prolongada guerra, don- 
de nuestros indigenas belicosos prokgi- 
dcc por 11 hostil naturaleza, no cedieron 
al capricho del invasor. Pero la híctoría 
ha reconocido que en esta gesta no hubo 
vencedores ni vencidos, sino que, un 
pais nuevo que hoy se llama Chile y que 
luce con orgullo un pedil humanista y 
cristiano. 

PRIMER ESCRITOR NACIONAL 

Con los aportes realizados por Valdivia 
y Erdlla a fines del siglo XVI, nace el 
que se ha considerada G O ~ O  el primer 
escritor propiamente chileno y CUYO 
nombre es Fedro de Oña, nacido en 
Angol en 1570 y s u  obra capital “Arauco 
Domado”’. A de Oña, se suman otros 
nombres de importante relevancia: El 
Padre Alonso de Ovalle con su Hist6rica 
Relación del Reino de Chile, Francisco 
Núñez de Pineda y Bascuñán, nacido en 
1707 donde se destaca por su obra “El 
C‘auitiveterio Feliz” primer intento de no- 
vela que nos relata las causas de la gue- 
rra entre españoles y araucanos. Poste- 
riormente en 1737, apsrece la figura in- 
confundible del Abate Juan Molina y su 
ensaya sobre la Historia Natural del 
Reino de Chile. 
Han transcurrido casi doscientos años 

de historia polilica, social y cultural, 
desde que Pedro de Valdivia, enviara su 

primera carta al monarca Carlos V, fe- 
chada en La Serena el día 4 de Setiem- 
bre de 1545 y que dice en su parte medu- 
lar lo siguiente: ”Y para que su majestad 
haga saber a los mercaderes y gente que 
se quisieran venir avecindar a este lu- 
gar, que lo hagan, porque esta tierra no 
hay mejor en el mundo. Dígolo porque 
es cana y hermosa”. Con estas palabras 
el conquistador de Chile, impulsa hacia 
nuestro territorio ia venida de nu-vus 
españoles. 

ALBORES DE LA INDEPENDENCIA 

Con Ia apakiún de la obra “La Venida 
del Mesfas en Gloria y Majestad” escrita 
a principios de1 si& XVIII por el Padre 
Manuel Lacunza, entramos de lleno en 
lo que hemos llamado los albores de la 
independencia y en la que se van a des- 
tacar; Juan Egaña, Camilo Henriquez, 
fundador de la Aurora, e1 primer periS- 
dico dz Chile en 1813 y Diego Portales. 
Sin ser este último un escritor propia- 
mente tal, se le mmce por sus famosas 
cartas de gran contenido filos5fice y po- 
l&o, que mis tarde fueran publicadas 
en un libro intitulado “Ideas y Confe- 
siones .de Portales”. 

Pero este siglo XVIIi, se va a ver re- 
forzado por Ia insigne figura de uno de 
los más grandes hombres americanos 
que recuerda la historia: Andrés Bello, 
creador de la Gramática de la Lengua 
Castellana y de la Redacción del Código 
Civil, quien junto a Vicente Pkrez Rosa- 
les, Josg Joaquín Vallejo y José Victorino 
Lastarria, constituyen la plena madurez 
intelectual de aquella época. También 
es dabk destacar que la manifestación 
poCrica se entrelaza con esta generación 
y es asi que podemos enunciar los nom- 
bres de: Eusebio Lilio, autor de nuestm 
himno nacional, a b s  que se suman las 
de Eduardo de la Barra, José Antonio 
Soffia y P-dm Antonio González. 

Nuestro polifacético acontecer culiu- 
rsil sin duda que se ha rebustecido y su 
raigambre es cada vez m i s  profunda en 
la intelectualidad chilena, dando pase a 
un periodo de corte romántico y natura-, 



lista, cuyo principaf exponente en el 
campo de Ia narrativa es Alberto BIest 
Gana, politico y diplomAtico con toda 
justicia llamado el padre de la novela. 
Conocidas son sus obras: Martin Rivas, 
El Idea1 de Un Calavera, El Loco Estero. 
Y junto a Blets Gana, la pluma irjnicai 
de Luis C n ~ g o  LUCO con s u  obra Cssa 
Grande y los poetas Carlos Pezoa VUkz 
y Manuel Magallan-s Moore, 

INFLUENCIA DE LA LITEMTTURA 
EUROPEA 

Las numts generaciones que más ade- 
lante s5íalaremoc se van a nutrir de es- 
tos y otras cscritorcc y poetas, brotando 
libres y espontáneas. L3 tematica a em- 
plear en el sigIo XIX, itá desde la crítica 
sccinl con el Movimiento Naturalista de 
1897 qtx encabeza Baldomero Lillo can 
Sub-Tema y Sub-SoIe, pasando por Fe- 
derico Gana, Daniel Riquehe, conside- 
rado e1 primzr escritor de acontecimien- 
tos militares y luego Joaquín Diaz Gar- 

cés y Olegario Lazo Baeza con sus cuen- 
tos militares que muchos de nosotros en 
más de 
por un e 
dad quic 
Se desta’ 
vela el ‘ 
vada al I 

Es de 
las figur, 
Domingo 
vierno”, 
manc As 
Amos y 
negro, fi 

dismo dl 
“Cuento: 
torias di 

Las ir 
Inglaterr 
están aj, 
nuestros 
letras y 
proviene 
mos asir 
lidad in: 

una oportunidad hemos leído y 
ixtraño misterio de l a  sensibili- 
%ramos estar siempre leyendo. 
ca su relato “El Padre” su no- 
‘Postrer Galope” que fuera lle- 
cine por ChiIe Fih. 
justicia destacar años después 
as de Augusto D’Halmar, Victor 
I SiIva y su “Golondrinas de in- 
Eduardo Barrios con el “Her- 
no”, El Niño que enloqueció de 
Un Perdido y a Ernesto Monte- 
indador de la Escuela de Perio- 
e la U. de Chile con sus obras: 
; de mi tío Ventura” y Las His- 
I Kiko y Kako. 
ifluencias venidas de Francia e 
*a con Balzac y Walter Scott, no 
enas en el quehacer literario de 

máximcs representantes de las 
es así que las tendenciss que 

‘n del viejo continente, las he- 
nilado y adecuado a nuestra rea- 
mediata. NoveIist2s como Albes- 

to Blest Gana y todos los posteriors a 
él, acusan de aIguna o de otra manera 
en sus libres, el oficio de estas grandes 
maestros de la narrativa. 

Pero también es importante mencio- 
nar en esta oportunidad que la. semilla 
sembrada por Valdivia, Ercilla y de Ofia 
en los comienzos de nuestra literatura, 
al15 por el año 1590 con las obras El 
Vasauro y eI Ignacio de Cantabria, de 
este último, dieron origen a lo que hoy 
hemas denominado h corriente criollis- 
ta, donde se encuentran refkjadas nues- 
tras mas ricas y Iegendarias tradicions. 
Con Mariano Latorre a la cabeza y sus 

obras “Los Cuentos del Mauk”; “Cuna 
de Cóndcres” y “Chilenos del Mar’, esta 
nueva etapa de nuestras letras se va a 
complementar con Fernando Santiván, 
Joaquín E d w d s  Bello y sus obras: “El 
IntitiI y Criollos en París”, Jenaro Prieto 
con “EI Socio y un Muerto de Mal Cri- 
terio” y por último Luis Durand con 
“Frontera y Gente de mi Tiempo”. Con 
este último exponente, entramos por la 
puerta ancha de este convulsionado si- 
glo XX gue consituye de por si un de- 
safio definirla. 

GENERACION DEL 27 

El Naturalismo-crítico, que SE- inicia con 
este nuevo siglo o la llamsda Generaci6n 
del 27, nos trae desde el recuerdo a un 
Manuel Rojas de nacionalidad aun no 
comprobada, con sus obras “Hijo de 
Ladrón, Lanchas en la Bahía y Mejor 
que e1 Vino”, Alberto Romero con “La 
Viuda del Conventillo”, José Santos Gon- 
zález Vera, “Vidas Minimas”, Marta 
Brunet con “Mcntaiia Adentro”, Bznja- 
mín Subercaseux “Chile o una Loca 
Geografía”. 

TRILOGIA POETICA 

Y en la poesía, la mhs grande trilogia de 
habla hispana: Gabriela Mictral, Pablo 
Neruda y Vicentc García Huidobro. Re- 
ferirse en forma amplia y detallads a 
cada r:no de ellos, nos llevaria a ocupar 
largo tiempo. Pero no podemos dejar d.r: 
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rendir el más emotivo de los homenajes, 
a la divjna Gabrjela, maestra y poetisa 
de vocación que con sus rondas infanti- 
lec ha k c h o  sonreír a todas Ics niños 
del mundo. Pero la Mistral, -como di- 
jera Hernán Diaz Arrieta- es mucho 
más que p o d a  para niños. Estin sus 
otras obrx:  “’Decolaci6n, Tala, y Lagar” 
que son Ia porsia femenina más írnpor- 
tante de este cigio. 

A Vicente Garcia Huidobro, quizá 
se le cunuzc~ m,:nos, ya que se trata de 
un poeta int-kctual, que trabajh más 
con el cerebro que con el coraz5n. Hui- 
dobro, cstá considerado corno el poeta 
más inteligente -según süs críticos-. 
Captaba las ccestiones más abstractas. 
La Gh-a de este poeta es muy extensa, 
comparable con la de Neruda. Escribi6 
más de treinta libros tanto en prosa co- 
mo en poesía. Celebres son sus libros: 
’‘Mía Cid Campeador, Tres inmensas no- 
velas y SAtiro o el Poder de las Palabras, 
El Espejo de Agua, Altazor y Ciudadano 
del Olvido”. 

Pablo Neruda, considerado junto a 
Rilke y Paund como los poetas de este 
siglo, se destac6 por abarcar todos Iris 
estilos de ia poesía. Nada hubo que Ne- 
ruda no hubiera llevado a la poesía. 
Desde el amor en sus primeros libros 
hasta el cues t ionami,ento de la exic tencia 
en sus últimas época. Se destacan sus 
obras: ’‘Residencia en la Tierra, Canto 
General, Odas EIernentales, Estravagario, 
Cantos Ceremoniales, Las Piedras de 
Chile y Memorial de Isla Negra”. 
Es frecuente que en paises culturales 

como el nuestro nazcan mhs o menos por 
los mismos años hombres O mujeres 
que lleven a la cima d arte. Cuando es- 
te fenómeno se produce, nos encontrarnos 
ante las épocas de oro de tales naciones. 
Y en Chile se ha dado plenamente esta 
tsihgia. Basta recordar a los latinos: 
Virgilio, Horda, Ovido y Julio César 
Ciceriin. En España a los dramaturgos: 
L ~ p e  de Vega, Caidx6n de Ia Barca y 
Tirco de Molina. Los novelistas: Cer- 
vantes y Mateo AlemAn y los poetas 
Qurvedo y Gúngma. 

A la sombra de Neruda, García Hui- 
dobm y la Mistral, se cobijan los nom- 
bres de: Angel Cmchags, Daniel de La 
Vega, Juan Guzmán Cruchaga y las 
poetas: Delia Domingcz, Sara V i d ,  Car- 
men Avalos, Rosamel del Valle, Hum- 
berto Diaz Casanueva y uno de los Gm- 
pos literarios más importantes de 1.1 
década del 30, como lo fue “La Mandrá- 
gora” integrado por Te6filo Cid, Braulio 
Arenas, recientem,mte designado Premio 
Nacional de Literatura, Enriquv GSrnez 
Correa y Eduardo Anguita. Se les re- 
cuerda por haber introducido en nuestro 
ámbito jntelectwal eJ surredismo, crea- 
do en Francia por André Bretton en 
í 926. 

LOS GRANDES NARRADORES 

Pero como contrapartida a este movi- 
miento que parecia netamente poético, 
por aquella misma fecha aparecen: Da- 
niel Belrnar con sus obras “Coirón, Ro- 
ble Huacha, Los Túneles Morados”, Ma, 
ría Luisa Bomba1 C Q ~  “Historia de Ma- 
ria Griselda, L a  Ultima Niebla y la 
Amortajada”; Francisco Coloanne “El 
Ultimo Grumete de la Baquedano”; Os- 
car Castro “ka Vida Simplemente y Co- 
marca del Jazmln”; Andrés Sakl la  
“Semblanza del Norte Chileno y Cancio- 
nes para que el Alma juegue con noso- 
tros”; Carlos Droguett “Eloy y Patas de 
Pem”; Nicomedes GLEzmán con “La San- 
gre y la Esperanza y los Hombres Os- 
curos” y por último Fernando Alegria 
con “Mañana Los Guerreros y CabaIIo 
de Copas”. 

Y hace veintisiete años atds en 1957 
aparece un movimiento llamado Neona- 
tudísmo-Sícobgísta que involucra nom- 
bres como los de: José Donoso, Guiller- 
mo Blanca, Enrique Lafoirt.c?.de, Jorge 
Edwads, sólo por mencionar a 10s prin- 
cipales, haciendo especial hincapié que 
las obras de Edwardc y Donoso han si- 
do traducidas a más de veinte idiomas y 
están considerados como bs mejores 
narradores a la altura de un Vargas Lla- 
5a, de un Car!os Fuentes o de un Julio 
CortAzar. 
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Y junto a esta pléyade de exceIentes tutos cultui-dcs de America. Indudable 
nasrador¢s se destacan ias voces ahmo- quz este trabajo de investigacih puede 
niosas dc los poetas: MigueI Arteche, adolecer de algunas omisiones, pero mi 
Nicanor Parra, Gonzalo Rojas, creador intención ha apuntado a destacar a 
de los taiicrcs literarios junto a1 poeta quienes r=dmente Con su obra han sig- 
Jorge Jo5et en la Universidad de Con- nificado un real zp3rtE a nuestras letras 
cepción y Efrain Barquero hombre de nacionales. 
des txadn participaciim en varios insti- 

(De phg. 4 1 

ERNESTO Mi DNTENEGRO Y SU VIGENCIA EN LAS LETRAS NACIONALES 

No deja de 
n:. En 1954 p; 
cham y Msnuc 
memorables de 
llismo en Cn 
tenta filiar ia 
de la Luisiana 
gada del inglb 
lla “la medid 
graciosa que 
a,., L..L:+,+.~~..  

timental, c 
obra de C 
autor de L 
Days, dond 
pasado mer 
ne “ccrno I 

Zorrer mundo, y va y vie- 
articipa, con Ricardo Lat- 
:I Vega, en unas jornadas 
: discusión sobre ‘‘El crin- 
de”. En su exposiciiin in- 
voz crekle, en el hmbito 
francesa, antes de la lle- 

i, donde era también crio- 
engua infantil, languida y 
comenzaban a cznturrew 

1u3 llaUllalIL¿5 de cdquier color en ese 
tórrido crisol racial de la Luisiana” y por 
otra parte, quiere entroncar el mundo 
criollista con los relatos postcolonialos 
angloarnericsnoc del Nueva York de 
Washington Irving, del mundo mágico 
fronterizo d: Mark Twain del orden sen- 

lecadente y romántico de la 
ieorge Washington Cable, el 
es Grandissim-s y Old Creole 
e todcs viven de lo que es el 
norablc, o ck cuanto se supo- 
zna realidrd cenculcada”. 

Cuando 1.2 conocimos, dos años antes 
de su muerte, acaecida en San Felipe el 
13 de Junio de 1967, era -o segula sien- 
do- rn hombre sikncioso y modesto, 
afincado en una memoria prjdiga y en 
una notable disposición ara el trabrjo. 
Escribía directamente a P a máquina, sin 
correcciones ni enmiendas. Sus cuarti- 
Has eran impxables y n3s parecían -a 
César Bunster, a Pedro Lastra, a Benja- 
mín Rojas Piña, a Moisés Ensignia y a 
quien firma este prilogu- un milagro. 
~ C ~ I I I Q  era pcsible? No necesitaba bo- 
rrar jamás. Así surgieron sus “Memorias 
de Un Dxnernoriado”, sus encliyos d i  
“Mis Contemporáneos”. Quizas asi m- 
cieron los cuentcs de “Viento Norte, 
Viento Sur’*. Tenía múItipIes proyectos 
y ya nuevamente preparaba las maletas 
para un largo viaje. No sabía que habria 
de ser e1 último. 
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EL CONVENTO DE CURTMON 

La sociedad de Historia y Arqueologia 
de Accncagua, con respaldo editorial del 
municipio sanfelipeño, publicó en 1978 
el libro del desaparecido historiador e 
investigador Carlos KelIer, titulado “‘His- 
toria de Curirnón y de su Convento de 
San Francisco”. La obra de 116 páginas, 
prolijamente impreca, nos trae un acer- 

por Carlos Ruiz 
espíritu caritativo y cristiano así como 
impulsador de empresas econ6micac. 
Fue humanitaria con los nativos y supo 
administrar con acierto la estancia de 
Curirnón, Pullalli, illapel y Pama. 

Curimón, lo destaca muy bien Keller, 
fue el centro administrativo de Aconca- 
F a .  Ya era un centro urbano antes de 

tado panorama histci- la llegada de los es- 
rico de lo que fue ha- pañoles. Estos cons- 
cia mediados del si- truyeron en su extre- 
glo XVI el Valle de mo una plaza y una 
Aconcagua o de Chi- iglesia parroquial. En 
le, cuando la raza estos trabajos labo- 
rn a p u che ocupaba ram los indios en- 
n u e s t r a geografía comendados, escla- 
desde Copiapó hasta vos negros e indios 
Chiloé. Destaca la huarpes procedentes 
presencia de Michi- de Cuyo, también 

más tarde mestizos 
de españoles e indios 

rnalonco, curaca de 
Aconcagua y su rol 
prctagónica bajo el que no estaban suje- 
régimen incaico y es- tos a encomiendas. 
pañol. En 1662, había al 

En las páginas de norte del río Put.aen- 
Keller leemos la im- do y Aconcagua, 2806 
prtancia que tuvo -a habitantes; en Curi- 
Aconcagus para Pe- m6n, 1523; en Apalta, 
dro de Valdivia, concediéndose así mis- 962; con un total al sur del río de 2.485, 
rno estas tierras en carktes de enco- es decir que el total de habitantes con- 
mienda y designando en 1553 a Don trolados por Ea Parrquia de Curimiin 
Diego García de Cáceres su “capitán de era de 5.291. 
justicia” en la misma. Est: habia sido E1 iibro nos obsequia también un aca- 
el primer español que se establecij en bado estudio de lo que fueron las brde- 
el Valle, participando en la conquista de nes religiosas en Aconcagua; los domi- 
Chile y simdo para VaIdivia, su capitán nicos en la estancia de Santa Rosa de 
mayordomo y albacea. Esta encomienda Los Andes después de 1650, con un hos- 
de1 conquistador de Chile alcanza hasta picio para los viajercs trasandinos inau- 
Curirnón en 1583, pasando a ser el eje gurado en 1692, la fundación del Cbn- 
central y natural de toda la conviv-ncia vento La Merced ;L tres kms. de Csiri- 
indígena y religiosa de la cuenca acon- mún, en 1687; en 1696 1s obtención de 
cagiiina. los jesuitas de Ia estancia de Chacabuco 
La obra destaca la figura de doña Isa- y en el mismo año, a instancias de los 

be1 Osario de Caceres, hija primogénita Franciscanos de Chillán, se funda una 
de don Diego, mujcs de talento y gran mision de esta orden en Curimón. 

i 
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EL CUNVENTG‘ DE CURIMON 

Según el estvdio de Keller, en 1713 la po- 
blación de Curimón se ofrece para am- 
pliar la misión franciscana en un Con- 
vento, pero se logra solo la autorizacihn * -  

para agregarle un Hospicio, cuyos traba- 
jos se inician en 1719. Luego, un segun- 
do cIaustro en 1724, y la Iglesia es inau- 
gurada en i727. 

Hacia 1736, los franciscanos del Con- 
venta de Santa Rosa de Ompa, Perú, 
Fundan en Curimh una escuela para 
preparar misioneros, peir) dos años más 
tarde ordena e1 rey quz regresen a Ce- 
rro La Sal en el Perili. En 1748 se trans- 
forma en convento el hospicio francis- 
C ~ O  de CURm6n. Ocho años antes e1 
espaiiol José Antonio MXISQ Veiasca y 
Sarnaniega Conde de Supeninda, Virrey 
del Peni y Gobernador del Reino de 
Chile, un dís 3 de Agosto, ordenaba re- 
dactar aquí el acta fundatorjz de San 
Felipe el Real, a la vera norte del río y 
en temenos donados a perpetuidad por 
don Andrés de Toro Hidalgo, ilustre 
maestro de campo. 

LA ACi CIOH DE LOS TERREMOTOS 

los 
CiFS 

de 1 
105 

tuvc 
187C 
dan 

OCUl 

rremotos de 1730 y 1751 habm 
u-cIi ,.do 10s principales edificios del 
Convento de San Francisco de Curimdn. 
Todo lo afectado se reparó y hacia í758 
tenia 60 varas de largo por 10 de ancho. 
En la construcción se habían usado 
30.W adobes y 550 vigas de canelos y 
pataguas, utilizando canelos y algamo- 
bos de la zona. Un incendio en 1765 y 
1769 destruyeron materiales guardados 
y alhajas y el coro. 

Se sabe tambidn que en fü09 el Con- 
vento recibió de su congénere de Men- 
doza 20 varillas de álamo de Lombardia, 

que representan las primeras espe- 
plantadas en el país. Ctso terremoto 

mido en 1882 destruyó los tijerales 
la iglesia y hubo de repararse todos 
tejados y oficina. A la vez, la torre 

que ser demolida y reconstruida en 
i por dan Fermin Vivacera, toda de 
no y dentro de su estilo tradicional. 

Se anota también en la historia de este 
“monumento nacional” un incendia en 
1928 que destruyó celdas y el archivo. 
EI terremoto de 1965 provoc6 grandes 
daños en ia Iglesia y claustros, derniPi- 
bando muchas de sus murallas de ado- 
bones. E1 Uitimo impacto lo recibió la 
reIiquia, en los sismos de 1971. 

LA IMPORTANCIA DE CWRIMON 

Concluye que la importancia del Con- 
vento de San Francisco de Curimón es 
el haber sido el centro principal de las 
encomiendas del Valle de Aconcagua o 
de Chile; el que bajo su alero se haya 
fundado la “‘tres veces heróica ciudad de 
San Felipe de Acmcagua”; el haber sido 
el Cuartel General de los próceres B e r  
nardo O’Higgins y Sosé de San Martíri 
en 1817; el que alIi Ias huestes liberta- 
doras hayan escuchado misa de csrnpa- 
ña y, 10 que es m6s importante, que en 
Curimón se planificara la Batalla de la 
Cuesta o de Chacabuco, que consoIid6 
la independencia de Chile junto con 
MaupL 

SU ACTUAL RECONSTRUCCION 

La reconstruccidn definitiva de Curi- 
mOn Ia inici6 Paul Frings secundado 
por su esposa EIizabeth Wítch y Eduar 
do Sotomayor. Gracias a sus esfuerzos 
se inauguró en 1968 los edificios cons- 
truidos que ocupan actualmente el Mu- 
seo Wist6nco Colonkl. Aportes del ES- 
tado y de particdares y muy especial- 
mente e1 apoyo de la MunicipAidad de 
San Felipe, estan colacanda a salvo de- 
finitivo esta reliquia histórica que hay 
que preservar y que es del patrimonio 
cultural de todos. 
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FUNDACION NACIONAL DE LA CULTURA 

La Fundación Nacional de la Cultura naci6 el 24 de noviembre de 1982. 
Este Instituto, fmto del anhelo y tesón de su Presidenta, señora Lucía 
Pinochet Hidart, tiene una meta ambiciosa: difundir, promover y fo- 
mentar los valores culturales nacionales en todoa los ámbitos, en el 
más amplio espectro posible, tanto dentro del país, como fuera de él. 

Es una entidad privada, sin fines de lucro y abre sus puertas a 
los cultores de las más diversas disciplinas dentro de las artes, tanto 
de reconocido prestigio, como aquelios que recidn emprenden la bús- 
queda de su identidad artistica. 

Su quehacer no se.limita al terreno artistic~, sino también se 
extiende hacia el: hrea educativa, puesto que la labor de la Institución 
se basa en el convencimiento de que Ea cultura es patrimonio de todos. 
De este modo la Fundación, sin desconocer el mé15t0 y la importancia 
de 10s valores consagrados en el ambiente artistico y cultural, hace es- 
peciaies esfuerzos por estimular a todos aquellos que sienten la necesi- 
dad espiritual de “crecer“. 

Su sede cada cierto tiempo se viste de gala; las cálidas luces 
de sus salas invitan a entrar y recorrer las exposiciones que hablan 
domentemente de los méritos de los artistas y sus obras. 

No faltan los talleres, seminarios, cursos, conferencias y edicio- 
nes de libros que enriquecen la formación cultural de los participantes 
y lectores. 

Aparte del apoyo a las manifestaciones artísticas y literarias na- 
ciondes, el organismo también dio su respaldo a presentaciones en 
Chile de eventos cuitwales de origen extranjero, como por ejemplo: 
el conjunto “Chinese Clacsic Dance Group” de Taiwan y e1 conjunto 
de “Danzas de la India”. 

Muchas son las metas ya encaminadas y realizadas con éxito, 
iogros que alientan a noble tarea de difundir ampliamente Ea cultura. 
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MUC~IDS creen que el impresionismo h e  
sóio una manera distinta de pintar. Pocos 

ue han logrado captar que Ia 
ad y las sensaciones ju-g p an un 
vo, llegando éstas muchas ve- 
tices seaimente doIorosoc o de 
belleza. Si bien la luz descu- 

OIORS y actúa hacibndoiac des- 
idividualizhdoIos, éstos vibran 
cci6n luminosa; pero Ia luz na 
lpodera de la teIa transformán- 
ina especie de tapiz colorido y 
nente los colores con como un 
ibrátil que aparece herido por 
de Ia luz, que al chocar con e1 
umido casi siempre en la tinie- 
ransforma en un conjunto de 
r concavidades. 

JA liiipresionisrno nace como una ne- 
cesidad de ver de distintz manera las 
formas a como las vieron Rafhael, Mi- 
guel Angel, el: Giotto y otros tantos que 
seria largo. de enumerar. Y entre otras 
muchas razones ei irnpresionicmo sur- 
gi6 contra los excesos de las tendencias 
predominar,*es del naturalismo en las 
que discurria 1a pintura por la ruta de 
un idealismo anémico, exangüe, un po- 

ulgar, chato y casi fotográfico. 
1 el Fans convencional de 1855 se 
luce la primera muestra de rechaza 
npresionisrno, cuando la Emperatriz 
tnia dió ostensiblemente la espalda 
L “‘OIimpia”, de Manet, para hacer 
ico su desagrado. Casi diez aíiios 
iués los impresionistac Degac, Gui- 

--- , 

Ilaurnin, Monet, Berthe, Morisot, Renoir, 
Pizarro, Sisley, se reúnen para exponer 
por primera vez en conjunto más de 
cientos setenta telas. Como fecha histó- 
rica para el arte se recuerda el dia i5 
de abrii de 1874. 

Y en Chile, e1 eco de1 impresionismo 
tuvo su raigambre en Juan Francisca 
G o n d e z ,  quien lo aceptó a regañadien- 
tes y ofendiéndose cuando alguien 1: 
insinuaba que Era impresionista. Y mu- 
chos de sus biógrafos dicen que al final 
de cuentas, Juan Francisco González 
fue sin dudas el mejor exponente de es- 
ta técnica picthrica. Tenía sóio veintiún 
años en los momentos en que se realiza 
en París la exposición de los impresio- 
nistas y e= haiito lirico de ia nueva es- 
cuela lo sintió alios después en 1388 
cuando visit6 París. De entonces data 
“Gare Lyon”, ‘’Note Dame” y una vista 
de Sevilla desde el Guaddquivir, trla: 
magnificas que pueden enrnarcarw ca 
balmente en el impresionismo. 

Y esta corriente tuvo en Chile a g r a n  
des maestros de relieve internacional 
C Q ~ O  Alfredo Helsby, VaIenzueIa Llanos 
Agustin Abarca, y en el valle de Acon. 
cagua ioc ecos del impresionismo M 
apoderaron del pincel dz Luis Mpei 
Lemus, Raúl Pizarro, Pedro Aranda 
Héctor Viiiarruel, Carlos Ruiz Zaldivar 
Amando Cornejo, Jabal Sen ViUalobos J 
muchos otros que en su constante biss 
queda de la luz saben captar la xnsibi  
Iidad de la naturaleza. 
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AÑOS DE VIDA CULTURAL 50 DE HERMELO ARABENA W 

(24 de Mayo de 1984) 

Despiids de tantos años, en el tiempo de 
la meditaci6n y el declinar inevitable; 
despu4s de tantos años, vuelvo otra vez 
a San Felipe, la tierra en que me eduque 
en que aprendí a soñar y en que enjugué 
las primeras lágrimas de amor y de luto, 
Gracias, señor Pablo Cassi por tan pre- 
ciada invitación. Gracias por las pala- 
bras bondadosas con que juzgáis mi la- 
bor literaria. Mirando hacia atrás, yo no 
veo sino una sola cuaiídad en mí favor: 
la de medio siglo entregada al afanoso 
ejercicio de las letras. 

iMedio siglo, señores! Ya los rostros 
queridos de antaño no son los mismos. 
Ya desaparecieron las plácidas esquinas 
coloniales. Muda esth la voz del reloj de 
la Bomba que desde su empinada torre 
daba las horas a la ciudad. Ya en las 
cuatro Alameda el oro inagotable de las 
hojas otoñales no es igual al que encan- 
taba mis pupilas. Ya el loco anhelo de 
vivir y de triunfar está marchito. Pero, 
recordando altivas leyendas herhicas, 
desafían aún los aires en esas Alamedas, 
las erguidas alabardas de sus frondas y 
la montaíia de antaño brilla intacta de 

¡Medio siglo, señores! Porque una no- 
che jnolvidable del 16 de nwjernbm de 
1934, ekgido poeta hureado, coroné a 
la hermosa saddipeña Ana Luisa Zamo- 
ra Fontecilla reina de los Cuartos Juegos 
Florales de esta ciudad. Mantenedor de 
esa justa fue el prestigioso escritor AE- 
fonso Bulnes Calvo, mis tarde Ernbaja- 
dor y Presidente de la Academia Chile- 

iFde;4". 

na de la Historia. En un palco de honor 
io acompañaba aquella noche el ilustre 
crítico HernBn D i x  Arrieta, cuya voz 
acaba de enmudecer. La velada se rea- 
lizó en el antiguo Teatro Municipal, de 
armonioso estilo neoclásico, joya arqui- 
tectdnica que San Felipe debí6 haber 
restaurado, salvándola de las envidiosas 
furias del terremoto. 
Si el tiempo se aleja derrumbando 

seres y cosas y sueños; si el destino se 
muestra esquivo de sus dones, siempre 
está vivo en mi el amor a la Poesía y 
a la Historia; y entre dsta y aquélla, mi 
cariño a la antigua Provincia de Acon- 
a g u a ,  la de ayer y la de siempre, perso- 
nificado en Santo Domingo de Rosas de 
la Lipa, en donde abrí los ojos a la 
primera luz de la vida, y en San Felipe 
el Red, bajo cuyo cielo naci a l a  exis- 
tencia literaria y en que se durmió para 
siempre la noble cabeza de mi padre, 
No necesito recordaros que mi primer 

libro publicado en 1935 lo dediqué a 
esta blasonada ciudnd, como también mi 
primera novela "Aconcagua Arriba", en 
que reflexiono sobre el agro chileno, re- 
lato algunas tradiciones lugareñas y de- 
fiende los derechos del pequEño y me- 
diano agrjdtor & este feraz y sufrido 
valle. 
En los dias en que aparecieron mis 

"Glosas sobre San Felipe el Real", yo 
vivia en Santiago. Este pueblo de los 
Portus, los Calderas y los Traslaviñas 
bullia, por entonces, de inquietudes in- 
telectuales. Hasta aquí viajé continua- 
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mente. Famosa fue su “Asociaci6n de 
Artistas y Escritores”, presidida por mi 
entrañable amigo Ismael Aguirre Echi- 
burú, profesor de Castellano del Liceo 
de Hombres, ese maestro sabio y amable 
que ya traspuso la corriente de Ia cual 
no se regresa. En Isrnael encontré el mAs 
fervoroso de los estimulos. Este grupo 
entusiasta, culto, fraterno, tan diferente 
a los que imperan en la metrópoli del 
smog y la videncia, lo dentaban, entre 
otros; GuiIlermo RobIes Guzmán, Juan 
Arcos, Irene Romero, el pintor Pedro 
Clrnos y Alberto Baeza Flores, ahora se- 
sidente en Europa, y quien le dzdic6 en 
IBI un cariñoso comentario a mis “Ro- 
mances de Calles Viejas”. 

Confieso que aquella bohemia litera- 
ria compartida con tan privilegiados so- 
ñadores, y especialmente junto a la ex- 
traordinaria figura de Ismael Aguirre 
Echibuni, ha sido la m8s opulenta con- 
quista Tida, Ni escribiendo versos 
humedLLluv3, cn coñac al calor de las 
ruidosas peñas de Madrid, ni oyendo 
discutir a los artistas en el a r i s t ~ ~ ~ i t k o  
Café Greco de la Ciudad Eterna, ni sa- 
boreando el morisco te, con aromada 
mixtura de albahaca, en Africa del Norte, 
nunca me sentf más a mis anchas y mAs 
dichosamente vital. 

AdmirabIe esa “Asociación de Artistas 
y Escritores” de San Felipe en los años 
de 1936 y siguientes. Carecía de regla- 
mentos, no levantaba actas de sus acuer- 
dos, de sus lecturas y de sus románticas 
rebeldías. No contaba con otra sede que 
la librerís de Pedmca Herrera, e1 salón 
rojo de su generoso mentor intelectual 

i fig6n chisporroteante de Ear€in, 
aburo adentro, atendido por la za- 
a simpatía de su peruanicimo due- 
Jna noche bendita entre todas las 
:s, me tocó asistir a una sesión con- 
la sohnemente en la Plaza de 
s, entre jarrones versallescos deco- 
i por la luna. La vieja fuente mo- 
mtal, desplazada despuis por otra 
noderna, acallóse para escuchar una 
$Afana y recogida. Era la voz de 
Romero, aquella encantadora musa 

de los ojos verdes, ahora establecida, por 
rigores polfticos, en Francia. Irene 1 ~ 6  
entonces unos versos suyos que todavía 
recuerdo: 
“3’0 RQ ambfdono nada ... qué puedo ambiCfonaT 
a1r00 mia h m s  ~ m o s  que pddznle acunuf!. . - 
QW en ofiendu divina, frente a la noche quieta, 
me demlvun tos astros la v f s i h  del poeta“. 

Innumerables son ¡as impresiones, 
memorias y anécdotas de aqueIlos dias. 
Vaya ésta, por el momento. Una mañana, 
yendo por la calle Salinas, Israel me 
señaló, CQII la sonrisa en los labios, a un 
curioso personaje irreprochablemente 
vestido que caminaba con olímpica de- 
senvoltura. Sin embargo, este personaje 
cojeaba y cojeaba de lo lindo. Tenia en 
el zapato izquierdo una elevada protec- 
ción adherida a la suela imitando un 
secante monumental. 

AIudiendo a esta y otras caricatureccas 
experiencias, yo le escribía a Ismael en 
el trasminante invierno de 1938, fiel 
acatador de su titulo de Presidente de 
sus “gatos”, nombre con que bautizaba 
a sus carisimos contertulios: 

“Desde esta fria margen del M a p x h o ,  
dichosa Ea nariz al Gafo cero, 
rettrado en mi celda de Fray Mocho, 
aguardando fa b r k u  de febrero, 
abro de la amistad el fácil caño, 
tembloroso del prox.lma aguacero. 

iVato a Baco, Ismaeill, si es bueno el año, 
a pesar de Iaa muelas 
y el a!za del tintoco y la del paño. 

la g r i e ,  

{Ay! (rtdén pudiera estar en San Felipe, 
donde Farfán cenanüo o en Lrs Haya, 
aunque al volver, ttt minro me destripe? 

A q d  el abuso pasa de Ea raya: 
toda lo invade un udno atabernado; 
huye el pisca en chisguetes de papwa 
y hasta el sbfdn se paga adelanta üo... 
En cambto, alli dichosos fraternizan 
el crédito al fguial que el resfriado. 

gr, abxcuaüas, las sombras se dnsI:*mm 
que es unu tentación en cada esquina, 
mientras tus “dulces p t o P  sinfontlzan. 
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isi hasta ia luna es m&gica aspSrin3 
que calma con su quieta luz seüante 
la liebre de una noche uconcagulnzl 

iCdma no he de llorar tu amor distante, 
maravillosa tierra del b f s t q u e ,  
los jazmines u el Pata de Secante?“. 

Pensando en aquella fraterna cofrad:a 
literaria ya deshecha, me digo, amigos 
mios. ¡Como se ha destefiido el concep- 
to de la amistad y del compañerismo 
entrc los que manejamos el que debería 
rer templado y generoso instrumento de 
la piurna! icuáiito han cambiado cos- 
tumbres, estilo y modo de apreciar la 
obra ajena hasta en las altas Academias! 
¿Y qc6 decir de la trastornada estética 
de los vientos que soplan? A los que aún 
preferimos el verso clhsico, aunque con 
sensibilidad moderna, seguimos fieles al 
armonioso romance castellano, metro 
castizo por excelencia, se nos tacha des- 
pectivamente de pasados de moda.. , 

Me refugié, acaso por eso, en 10s an- 
chos dominios de la novela; en elIa tiene 
tambien su morada la Poesía. A poco de 
llegar de Europa, me instalé, semana tras 
semana, en el fundo San Juan, de pro- 
piedad de mi amigo Daniel Collantes Fi- 
gueroa, desaparecido en lo mejor de sus 
afanes por industrializar Ia inestimable 
producción fruticola de esta zona. A Ia 
sombra virgiIiana de sus parronales, 
compuse gran parte de “Aconcagua Ami- 
ba”. Todos sus personaj.rs son acténticos 
hasta Ia mkdula de sus huesos. La edi- 
cibn no anduvo del todo buena; presen- 
tar una nueva y corregida, tal vez pu- 
diera ser beneficioso para los agsiculto- 
res de este valle. Más tarde, Nascimento 
me dio facilidades para pubIicar “El 
Príncipe Negra”, de ambiente santiagui- 
no, que recoge las confidencias que un 
escritor soIitario intercambia con su fe- 
lino regalón. Y, en fin, en la Navidad de 
1983 apareció mi tercera novela “Tulipa- 
nes Negros”. 

Su argumento gira en torno a los m- 
sos blancos venidos a Chile desde la 
Manchuria en la década de 1950 a 1960, 
huyendo de las tropas del Soviet y de 

Mao Tse Trrng. Uno de los personajes, 
agricultor y poeta, se dispone a vender 
cara su vida en dzfensa del pedazo de 
tierra que cuItiva al interior de hklipilla. 
Son los dias inciertos de la Unidad Po- 
pular. La violencia amenaza el campo 
y ia guerrilla urbana se encrzspa. En 
medio de este marco trágico, aparece la 
dulce imagen de Katyuska, que se cna- 
mora del agricultor poeta. Describiendo 
los sufrimientos, angustias y estrecheces 
económicas de los rusos bIancos, e1 autor 
condena el exilio, convencido de que el 
ser humano, como las sensitivas espe- 
cies florafes, es también otro árbol ge- 
neroso plantado en su tierra nativa y 
nutrido con raices de libertad. 

Señores: al comenzar estos fugaces re- 
cuerdos, me rehri a una inolvidable no- 
che del 16 de noviembre de 1934. En  
ella leí un “Exergo a San Felipe el Real”, 
objeto de inmerecida gdardbn. A modo 
de vieja curiosidad y en gratitud por 
venir a escucharme, quiem deciroc uno 
de los sonetos de ese poema. EstA dedi- 
cado a la antigua Cañada de San Miguel, 
nombre con que en la Colonia se decig- 
naba a la Alameda Yungay, que hoy me 
cobija cariñosamente C Q ~ O  antaño: 

“Vieja Cdñada üe San Miguel, guardas 
en eF pecho fragante de t u  encinas, 
revuelos de minuetos y crimlinas, 
rechinares de espadas %r de aiabardaa. 

¡Qué de recuerdos tiemblan en tus esquinas1 
iIncoIonlts madejas de historias cardas! 
Vuelco a mirar tus frondas entre las bwdas 
1 el florete me clavan de &PLS rednas! 

Cuanüo ai otoño afinas tus m~nduZinas, 
sueltas frases mvacea en tu allegretto, 
aalpfcadas con notas de goiondrinas. 

Dame ser guardabosque üe tu secreto, 
1 la luz susurrante de tus cortinas 
brfIie en la flor esquis-a de mi soneto. 

Rermela Arabena WillIams 
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ARQUEOLOGIA DE LA ZONA 
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3gía del Valle del Aconcagua 
nanifestaciones. E110 es con- 
ie la calidad de sus tierras, 

de agua, chmn y situación 
todo lo cual resulta apro- 
el desenvolvimiento de cul- 

e han realizado estudios sis- 
para establecer un ordena- 
al de IGS conocimientos p a r  
;e tiene de la arqueología del 
asimismo, del inicio en él de 

nana. 
510 pasado, diversos estudio- 
ciencias arqueológicas, tanto 
omo extranjeros, efectuaron 
:s en varios sitios, especial- 
@os lugares donde exictian 

o túmulos sepulcrales, mu- 
1s cuales eran de gran mag- 

ilernente todo aquel materia1 
mtre nosotros y m5s aún, no 
s forma ahora parte de mu- 
ijeros, con el rótulo “Aconca- 
y a veces “San Felipe-Chile”. 
o 1946, en el seno del “Club 
’, de Santiago -institución 
L a los coterráneos residentes 
al- nacib la idea de fundar 
en la ciudad de San Felipe, 
tomes de la Provincia de 
y de una institucibn cultural 

xupara de la Historia, Arque- 
ipología, Etnografia, G:ología, 
!ia y ciencias afines. 
dad hasta la fecha no ha PO- 
‘alta de recursos, disponer de 
:z destinado a Museo, que sir- 

vez como d e  de la institución. 
tante por algunos años se tuve 
un Museo para exhibir el mate- 

Banjamin Olivares Corvera 

rial reunido; primeramen te en depen- 
dencias del Regimiento “Yungay” y pos- 
teriormente en la antigua Casa de la 
Cultura que mantuvo por varios años 
la Municipalidad de San Felipe. 

Para la obtencibn de material arqueo- 
IOgico se han organizado diversas exca- 
vaciones, las principales de las cuales 
estavieron a cargo de distinguidos ar- 
queólogos profesionales, tales como Cau- 
taro Núñez Atencio, Mari0 Orellana Ro- 
dríguez y el profesor Bernardo Berdi- 
chewsky. Ello mostrb expresiones cul- 
turales muy típicas de la zona, tanto del 
materia1 lítico como d d  ceramico. Así 
por ejemplo, los morteros encontrados 
-ya sean circuhres u ovoidales- pre- 
sentan concavidades profundas para 
accionar con “manos” de percusih y no 
de raspado como acontece en otros lu- 
gares. Los morteros hallados en los ce- 
men terios siempre aparecen quebrados, 
lo que denota un afán de destruirlos 
para desinteresar la profanación de los 
sepulcros. Tambien existieron en el valle 
talleres iíticos para la fabricación de 
puntas de flecha y de lanza. AdernAs hay 
alguncs grabados en piedra o “petrogli- 
€os” en montañas de la zona. 
La cultura más caracterisfica de Acon- 

cagua es el “Pueblo de los Tirmuloc”, lla- 
mado así por sus cementerios en forma 
de tUmulos (“incuviñas”), algunas de 
las cuales tenían hasta más de 30 metros 
de diámetro, con rnsnifestaciones diver- 
sas según la época a la cust pestrnecen: 
temprana, mediana o tardía, trniendo 
las primeras mis  de 800 años de anti- 
guedad. Fueron típicas las formas de 
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IISTORIA DE UN PALACIO 
por PABLO 

CASSI 

Me asustan los viejos palacios, da la 
impresión que se qxisieran tragar todo 
eE presente, eI pasado y las posibles re- 
susrecciones. El olvido, cual cómplice 
insospechado, a menudo los va tapiando 
con telarañas, musgo y humedad en los 
rincones que se resisten contra la muer- 
te, Están, son pocos y luchan por existir 
en ia dimensión exacta del calendario, 
de 10s reloies que se desgastan por el 

tiempo inútil que IIega con los equinoc- 
cios. 
La historia de la villa de San Felipe 

El Real que fuera trazada por el caba- 
llero español, nos habla de una “bélle 
epoque” con duqvrs, condes y príncips 
europeos; la fiel expresión polifacética de 
Ea scciedad y la cultura criolla en gene- 
~ S Q S  61~0s de grandes dimensiones: 
Renoir, Velásquez, SicIey, Rembrsndt, 

22 



-1 .. 
Mar 

del I 
Y la 

"VA....- 

co pa: 
Pagan 
para 1 

Pen 
de C 
exuda 
aristoi 
wards 
del pa 
expon, 
de la 
homb 
en e1 
le. Se, 
lacio 
y desi 
vndon 
algún 

Pen 

Juan Francisco GonzBlez, Buchard y Pos 
Iujasos volúmenes de los enciclopedistar 
del siglo de las luces: Didprot y D'AIam- 
berte, colecciones ¿e la poesía española 
irnprccas en Madrid: Lope de Vega, Tir- 
sc de Molina, Manriquez y los eternos 

iticos Gustavo Adolfo Bécquer y 
Ramiin Jiménez, antiguo mobilia- 
:ilo Luis XV en jscarandá, estatuas 

e11 rnarmol de Carrara representando la 
hJlp7q del Renacimiento, música de pia- 

ra recordar a Beethoven y Debussy, 
ini y una suave melodia de violín 
as noches de verano. 
3 el viejc Palacio de la Hacienda 
!uiIpué con su estilo versalksco, 

_...._.__ todo el zbolengo de la más rancia 
zmcia y plutccracia; 12 de los Ed- 
, de los R o s ,  de los Lyon Peña, 
irtido Conservador CQII su máximo 
- m e ,  Arturo L ~ I  Peña, senador 

década del veinte y uno de 10s 
res mhs influyentes de la época 
contexto político-comercia1 de Chi- 
gún los historiadores el viejo pa- 
fue sede permanente de acuerdos 
imerdos entre liberales y comer 
ES que se turnaban para ocupar 
escaño en el Senado. 

3 no tan solo nuestra aristocracia 
fue una asidua visitadora de sus insta- 
laciones. De la vieja Europa la visitaron 
huéspedes tan ilustres como: Humberto 

Savoya, príncipe itnIiano, Fernando 
ia de Borbón, el Cardenal Benlloch 

inusitada aparici6n en San Felipe 
;iríncipe de Gales en las postrimerías 
sigIo pasado. 

Pareciera que no en vano ostentamos 
las tradiciones más exquisitas del Valle 
de1 Aconcagua. Ayer fLlrnos cuna de las 
gestas más importantes en el proceso 
de nuestra Independencia contra la Co- 
rona española y hcy somos en todas las 
manifestaciones artístico-culturales, el 
más signiEicativo aport: a Ea intelectua- 
lidad regional, 
Pero el viejo Palacio, cansado de tan- 

tos pinceles que lo han inmortalizado en 
telas y bastidores de tantas máquinas 
fotogr6ficas que retratan cada una de 
sus fachadas, hoy se ha convertido en el 
más solitario de los Iugares de Ia geo- 
graffa laconcagüina. Con sus monumen- 
tales puertas de fierro, su abundante 
ropaje de Arboles, apenas permiten divi- 
sar sus torres, sus capiteles, el antiguo 
reloj que se detuvo una tarde, el solaz 
de sus prados que otrora fueran los más 
bellos jardines de la patria. 

Creemos que es e1 momento indicado 
para darle un mzjor destino a este pa- 
trimonio arquitectónico. Urge que su 
vieja estructura sea remozada, que su 
parque se habilite para un turismo ma- 
sivo. Nuestra ciudad necesita proyectas 
su pasado y tradición que no es dable 
encontrar en otros lugares. No es solo 
deber rescatarlo del tiempo homicida a 
quienes hoy con sacrificio se 10 adjudi- 
caron para preservarlo y darle un mejor 
destino. Creemos que toda la comunidad 
sanfelipeña debería preocuparle el viejo 
Palacio que hoy lentamente agoniza. 
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GUILLERMO 
VILCHES 
Y EL ARTE 
FOTUGRAFICO 

En la progenie artístico-cultura1 de 
Aconcagua, se destaca nítidamente la 
parsimonia de t:n hombre que durante 
décadas ha contribuido con su arte foto- 
gráfica a mejorar el rostro de m6s de 
alguno de nosotros. QuizAs usted en mas 
de una oportunidad haya tenido que so- 
portar irnpertéwito el largo acto ritualís- 
tico de  ser fotografiado por Gmo. Vil- 
ches, quien con modales versallescos, 
cuaI pintor de cámara de algUn mecenas 
del Renacimientc, busca en su estudio 
infinitos juegos de 1c.z y sombra. 

Guillermo Vilches, extrae de la aIace- 
R Z ~  de su antiguo estudio dr calle Freire, 
focos que va acomodando como una 
forma de  entretener al tiempo que  lucha 
por introducirse al interior de su  venta- 
m. Luego extrae su  cámara de fueI1z y 
es en ese instante en que llegamos al 
parcxismo de Ia espera y atónitos nos 
V E ~ O S  reproducidos en un pedazo de 
cartulina blanca que, quizás nos permi- 
tirá aparecer en la página social de 
algUn diario, sin eI acostumbrada temor 
al ridículo. 

Este connotado fothgrafo ccnstituye 
en nuestro acervo cultural un verdadero 
paradigma para quienes intentan con las 
polaroid" creer que una toma instanti- la 

nea desde cualquier ángulo es realmente 
lo que se define corno arte fotográfico. 
Pero no siempre la improvisación y la 
carencia de talento se impondrán al ofi- 
cio y a 13 experiencia que el maestro 
ViIches sobradamente ha acreditado 
durante largas gcnet-aciones. 

Los auténticos artistas suelen ser co- 
rno él, que a diario vernos transitar por 
las calles de la ciudad. Pulcramente ves- 
tld0.y ccn ademanes quz nos recuerdan 
a aquellos cabaIleros andantes en busca 
de arremeter contra los nuevos molinos 
fotográficos, que han salido a su paso 
cual insuito a su más pura sensibilidad 
artística. Guillermo Vilches sin lanza en 
ristre y en forma ecléctica vuelve a su 
estudio, donde mas de algún libro con- 
teniendo literatura fotográfica lo espera 
con sus páginas abiertas. 

Este Quijote del siglo XX constribuye 
con su diario quehscer a que la belleza 
no pierda su sitio. El hombre de nuestro 
tiempo en una actitud incomprensible 
se empeña por destruirla. 
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ZPORTANCPA DEL DESARROLLO 
TURISTICO EN ACONCAGUA 

Por: DOBidR POLO 

raIu iiab!ar de desarro110 turístico es preci- 
so señalar antes, qué es TüRiSMO 

Si bien es cierto desde aiempre, el hom- 
bre quiso traspasar las fronteras de su ha- 
bitat natural. Sin embargo, tardaría casi un 
nlllbn de años en hacerse unfversal, al con- 
iebir la mas grande de sus realizaciones. La 
palabra escrita, verbo hecho talento creador 
para siempre. Madre de todc el conocimien- 
to acumulado desde entonces. 

Esta es la herencia cultural, social y eco- 
nómica del hombre que ha hecho suya la 
necesldad contmperánea de hacer Turismo 
por legado de sus mayares, quienes un día 
:emano concibieron la democracia como for- 
ma de vida y de gobierno. 

Este es el hombre turístico que en 1981 
traspasa las fronteras de su residencia na- 
cional en un número cercano a los trescien- 
tos millones, incurriendo en un gaste directo 
que ya va en rapida demanda de los cien mil 
millones de diilares, dejando tras de si una 
estela de riqueza y bienestar para todos. Sólo 
que nuestra participación relativa en este 
ocio fecundo que posibi’ita el tiempo libre 
remunerado, con todo el indudable avance 
que el turismo receptivo internacional ha 
tenido en el país en 103 u:timos años, es de 

un escaso Q,ZQ% de estas tasas giobales, y de 
un 0,45% del Tercer Mundo”, en nuestra me- 
jc,r momento coyuntural, afio en que el sec- 
tor aporta al eraric., prácticamente un 5% 
del total de nuestras exportaclones no tra- 
dicionales. 

En efecto, la zona de Aconcagua est& lla- 
mada a convertirse en uno de los polos más 
importantes del turismo contemporáneo den- 
tro del territorio nacional. No obstante el 
significativo avance que ha experimentado el 
sector a lo largo del territorio nacional, ln- 
Cluyendo 10s rnagnificos hoteies dentrc de 1s 
capital y aIgunos aportes regionales, dejan 
aún inmensas ventajas comparativas que es- 
ta tierra de vacaciones posee. Sin embargo, 
con todo este potencial, Y la ya ampliamen- 
te probada capacidad creadora de las res- 
ponsables de conducir nuestra actividad tu- 
rística, aUn no hemos definido ni dado 
forma a una politica que permita optimiear 
la suma de recursos humanos naturales y 
físicos que nueatro estado actuaI de desarro- 
llo supone y exige a los tiempos. 

Es por estc, imperante la necesidad de 
Plantearse metas bisicas y prioritarias, y an- 
teriores a cualesquiera otras, en una concep- 
tualización, integrada y global; de esta na- 



turaieaa Y hgor, son: Formar una ética re- 
ceptiva responsable, expresada en térmfnas 
de “conciencia nacional turística , como ma- 
nifestacion racionalizada de nuestra tradi- 
dicional vocacibn de grandes anfitriones. 
Hacer de Accncagua un gran destino turisti- 
co para todos los habitantes de la zona, 
procurando una mayor democratización en el 
ejercicio activo del turismo pira vastos sec- 
tores de la pob!ación, actualmente margina- 
dos de esta necesidad contemporánea del 
hombre. Y atraer a flujcs de turistas de 
creciente importancia, cualitativa y cuanti- 
tativa, de mas allá de nuestras fronteras 
fisicas y de uItramar. 

Puesto que el hacer turismo es una ac- 
tividad del hcmkite al servicio del hombre, 
en que los seres humanos concretan sueños, 
muchas veces, largamente postergados, dado 
que los factores de su realización están 
constituidos pcr ainhe:os legitlrnos, y par 
dos elementos escasos como el tiempo libre 
y el dinero, producto de su herenda y su 
presente cultural, social y económica. su 
definición politica, necesariamente, debe in- 
tegrar a los dueños de casa, pueblo antltribn 
del turista nacional e internacional, con 
todas las ob’igacimec que nacen de los de- 
rechas a disfrutar de los inmensos benefi- 
cios ampliamente redistribuidos, que el Seu- 
tor Turismo mwiliza, genera y engendra, tal 
mmC, sabiamente, lo proclama el lema que 
el aBo pasado instituyera la organización 
mundial de tuIism3, “El Viaje y las vacscio- 
nes: un derecho, pei-o tamblén una respon- 
sabi’idad para taüos”. 

E3te csncepto trascendente d: la autorl- 
dad mundial turística, dr cuyo cipitu’o la- 
tinamericano nuestro piis  ostenta la vice- 
presidencia, adqulere mayor V ~ ~ O F ,  aBn la? 
siguientea dos metas que deben csracterfzar 
una politica turística integral, para que 
ésta 5ea efectivamente, armbnica y homogé- 
nea, ya que las exigencias de una sdlida 
conciencia turistica al cuerpo sxiz l  de la 
regi5n, en Frirner l u ~ r  suponen su creacih 
por parte d? :os proresionz‘es espezializados 
de que el area dispone, es decir la mna y a 
renglon seguido, un fuerte desarrollo a fu- 
turo del mercado regional e inclusive nacio- 
nal, y una readeeuación eficiente y veraz de 
nuestra capacidsd instalada, con el objeto 
de mejorar nuestra ccmpditfvfdad, incre- 
mentando nuestra presencia internacional 
ante los principales mercados emisores de 
turistas a los que responsablemente podemos 
acceder, c m  gran pxlvilegio de pmeer cen- 
tros tales como PORTILLO. HOTEL JAHUEL 
y B-OS EL CORAZON. 

lh efecto Ia consecuclbn de estos oble- 
tivos regionales supone la accibn concertada 
de nuestros mejores talentm, la optimlza- 
ción del total de las ventajas comparativas 
de esta loca geografia de rincones, que son 
jnconmensurables: ya que cuando estas me- 
tas y propbslto estan tan claramente defi- 
nidos, y los dirigentes de sector logren 
obtener el apoyo pclitico Sostenido, real y 
entusiasta del Supremo Gobierno, que es 
fundamental para alcanzulos. Nos encontra- 
remos con programas y proyectos de Infra- 
estructura receptiva, desarrollo e inversión, 
que ya han sido concebidos por las comu- 
nidades empresariales, fínancíerac y pro fe- 
sional, p solo deberan ser insertadas en una 
estrategia dinámica y coherente, que no 
confunda los fines perseguidos con los ins- 
trumentos a utilizar toda ves que éstos 
sblo constituyen medios que posibilitan el 
bien ccmún a través de la acti-iidad tu- 
rística. 

En terminos comparativas e integrados, 
nuestra historia y nuestra evoiuclón ecanó- 
mica y social han demostrado, que las ven- 
tajas que la naturaIeza y las edades del. 
hombre proporcionan a los pueblos, deben 
ser racionalmente aprovechadbs y explotadas 
en el mc,mento oportuna, y no tardíamente 
y sin debida intensidad ni perspectiva de 
futurt?. 

Con cierta base, en los temas que abncs 
el decarro!io turístico de nuestra reg¶Ón de 
Aconcagua, podemos señalar categóricamen- 
te que es un seztor arnpiiament? exDIotad9 
pero, destinado exciusfvamente B una &te 
internwclonal, que es la minoría. Por lo tan- 
to, la incmporación de nuevas técnicas de 
venta, utilizadas por centros turistbos G O ~ O  
dahuel, podrjan incorporar a esta. actividad 
al habitante de nuestra propia región, que 
se encuentra practicamente marginado de 
la posibilidad de usufructuar ISS riquezas 
turisticas de nuestra región. 
En efecto, y con el menor knimo de 

subestimar la gran capacidad creadora de 
los encargadca de RRPP de los centros que 
mueven el turismo en nuestra zona, cabe 
señalar que se ha distoisionado la  imagen 
que el turismo puede dar eh los centras mas 
prestigi&dos de la zona. Tal vez en eE futuro 
un trabajo mancomunado y ciñéndose a pe- 
iitfcas realistas de acuerdo ccn Ia eoncfenciri 
turística que posean ¡os habitantes del Valle, 
puede lograrse que los Aconcagulnos se in- 
corporen al desarrollo del turismo en Acom 
-a, participando activamente de esB 
bienestar de ocio fecundo, que logrará au- 
mentar la entrada de divisas y el estatus 
econbmlcc del sector. 
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L MUSICA CORAL? 

Alga fuera de ocasión pareciera escribir al- 
gunas líneas acerca del movimiento coraS 
en nuestra zona, cuando el principal organis- 
mo que representd la cultura musical sanfe- 
lipeña, patrimonio excelso de pasadas épocas, 
ahora yace mudo y en obligado silencio. Eso 
sf, no me atieveria a ser yo quien osara 
ponerle lápida con el Lequiescant, porque se 
levantarian airadas las gacentes voces, como 
emesgiendo de un obligado lecho para ates- 
tiguar iguale3 frases que dijo el Maestra 
frente a la llorada hija de Jalro y esta vez 
en simil con las voces del Polifónico de San 
Felipe: ". . .no e s t h  muertas sino donni- 
das. . . " 

A menudo se habla y se escribe en los 
medios de comunicación, quid con recargado 
tinte de un enfriamiento coral debido m8s 
que nada a un exceso de preocupación ha- 
bitual, propia de la vida moderna. Y sin du- 
da creo que no falta raa5n para creerlo. Sin 
embargo por poco que estudiemos nuestro 
modo de ser, al tratar de adaptarse IL ia real 
idiosincracia de la época, veremos que an- 
siamos siempre e-iadirnos de este vértigo 
actual que nos consume. Y en un intento de 
felicidad hurtarnos horas, instantes para un 
kneficio espiritual que nos ayude IL prose- 
guir con éxito la faena sin tregua. Y esto 
me consta personalmente. ¿Cuántas veces 
escuche decir que el que se integraba a nues- 
tros ensayos habituales no lo hacia como una 
forma de evadirse de la monotonia asiixian- 
te?. 

Qué mejor que embarcar nuestras preo- 
cupaciones en las das  del canto?. . . 

Muchas otras tantas exp!lcaclones se han 
dado para este real "enfriamiento ccrai". Se 
pretende hacer creer que la mkica de a!tO 
nivel, está reservada solamente a las clases 
acomodadas, Io que si bien es cierto no e5 
ea la mayoria de los casos una verdad apli- 
cable a nuestra ciudad. Por el contrario quie- 
nes en Gan Felipe son amantes de las mani- 
festaciones del Arte y la Cultura, es gente 
que en su mayoría no ostenta fortuna ni 
títulos de nobleza. 

T a m b i h  es dable mcncfonar en el ámbito 
musical sanielipeiío una errbnea apreciación 
que se tiene de ella. IAcaso no contb con 
llenos completos Roberto Bravo, los conlun- 
tos de Música Itinerante del Ministerio de 
Educación, ademh de conjuntos orquestales 
que hos han visitado?. Podrá decime que esto 
sucede por que iiegan precedidos de fama. 
Si bien es cierto la verdadera cultura en 
cua?quler orden de cosas, no excluye slno que 
admite jerarquías, colocando a cada cual en 
su lugar y apoyando lo que es propio dnl 
terruño. 

Explayarse en seguir dando razones de 
este aparente cansaincio'eoral, y que las hay 
muchas, sería acumular un material tan 
extenso que por ahora no serviría pira des- 
pertar lo que esta dormido. Y nos quedare- 
mos nuevamente esperanao COMO ha sido 
habitual costumbre en el ámbito coral. E+ 
pzrawos que el Maestro diga a Láaaro que 
habia muerto de veras , . ."levAntate y an- 
da". Y ojalá así sea para el Coro Ps!ifónico 
de San Felipe. 
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A PROPOSITO DE LAS RELACIONES 
PUBLICAS 

E n  anteriores artículos escritos para re- 
vistas culturales he manifestado Ea im- 
periosa necesidad que el lenguaje, crea- 
ción del hombre no debería transformar 
se en arma atentatoria en contra de 
quien 10 inventara como un medio de 
comunicacibn. El hombre de nuestros 
tiempos pareciera haber olvidado la fi- 
nalidad suprema de1 lenguaje y no ha 
trepidado en deformar su esencial sen- 
tido, convirtiéndolo a menudo en un 
peligroso instrumento que ha sido cau- 
sante de no pocas rupturas en el h b i t o  
de las relaciones públicas. De ahí que 
se hace necesario un pronto análisis y 
cuestionamiento de las diferentes actitu- 
des que a diario nos corresponde en- 
fren tar. 

Pareciera que el tratar de entendernos 
fuera un asmto tan fAcil que no requie- 
ra de esfuerzo alguno para superar el 
sinnúmero de vallas y obstáculos que 
nos presenta la indistinta forma de pen- 
sar de cada uno de los interlocutores 
que a diario nos corresponde cunocer. 
Pero en la praxis no siempre logramos 
que la comunicación sea percibida inte- 
gralmente por el receptor. Tanto es asi 
que muchas veces 10 que decimos sufre 
graves transformaciones que distorsio- 
nan totalmente el mensaje entregado. 
Ante esta evidencia se hace necesario una 
profunda revisión en nuestra forma de 
expresión, haciendo especial hincapié en 
que esta sea ciara. 

Muchos de los factores que intervienen 

en el ejercicio de las relaciones públicas 
están condicionados al: sexo, raza, d i -  
gión, educscion, naciondidad, edad y 
clase social a QUC pertenezca el indivi- 
dro. De allí entonces las dificultades 
que presenta la comunicación en si, ya 
que no siempre es dable que el emisor y 
el receptor posean características simi- 
lares para el enfoque de un determinado 
punto de vista. Tal situacihn se palpa 
especificamente en los llamados medios 
de comunicación social, los que al in- 
formar sobre fendmenoc comunes gene- 
ran una distorsih tal de los hechos 
que para mas de alguien resulta evidrn- 
te que han sido alterados. 

E n  el último tiempo las encuestas he- 
chas por agencias especializadas en ma- 
terias que conciernen a la opinión p& 
Mica podemos apreciar que estas no 
guardan la más mínima relacion con Ea 
realidad. Por eso las especulaciones in- 
formativas ncs sugieren la urgente ne- 
cesidad de sornetzrlas a un severo estu- 
dio antes de aceptarlas. 

La amplia gama que abarca el estudio 
de las relaciones piibhas, nos permite 
contar con certeros elementos de juicio 
basados en !a idpica. ya quc de lo con- 
trario todo intenta por informar veraz- 
mente est3ria condenado al más rotundo 
fracaso. 

Q u i G  debido a esto, hoy el receptor 
este en condiciones de disentir con 
quienes se dicen poseedores del mono- 
polio de la verdad informativa. 
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INOPIA INTELECTUAL 

La inopia intelectual que se palpa en nuestros dias, se ha convertido 
en público improperio a las diferentes manifestaciones históricas y 
artistico culturaies. Los ígnaroc e iliteratos proliferan hoy como verda- 
deras plagas del antiguo Egipto. Pretenden con su impudicia reernpla- 
zar la escasa espiritualidad por el hedorismo, justificando de esta 
manera Ia inmoralidad que se resume en “se vive sólo una vez”. Que 
argumento más paup6rrimo es éste que esgrimen quienes transitan hoy 
por estas dos últimas décadas del siglo XX. 

La modalidad, ahora parece ser, el comentario superEluo de. la 
última teleserie o del escándalo sentimental del personaje de turno; ya 
4ue tratar de hablar sobre un buen libro o de alguna obra teatral, signi- 
Eica, para el común de los mortales, estar “fuera de onda”. Quienes cre- 
emos que la historia es el mejor parámetro de toda civiIissción, consi- 
deramos que este axioma debe proclamarse, pese a los que piensan quz 
una forma inconsciente de derrochar el tiempo, es intentar ser media- 
namente d t o .  Los eternos impugnadores de la cultura Ia han mostrado 
en forma taxativa como una vetusta sucesi6n de hechos esporiidicos 
que no tiene mayor relevancia. 

En ninguna Cpoca pasad1 o presentz, esta concepción nihilista 
se ha visto desvirtuada. Por el contrario, siempre ha gozado del apoyo 
masiva de los medios de comunicación lo qu3 ha permitido postergar 
al patio trasero el pensamiento de fil5sofos, estadistas, historiadores e 
intelectuales quz a pesar de las ligeras apreciaciones de los depredado- 
res, sus obras se siguen leyendo y analizando por relativo número de 
individuos que ectan seguros dr que Ia cultura, en indistintas formas, 
constitvye Ia esencia misma de la espirituaiidad. 

Esta miopía para asimilar las obras de los grandes maestros de1 
pensamiento ha quedado clarimente reflejada en ei escaso discemi- 
mimto que hoy podemos constatar en miles de individuos. Hoy n&s 
que nunca Ia ignorancia pareciera ser la mejor tarjeta de precentacibn 
entre los que consciente e inconscientemente luchan pcr suprimir todo 
t-estigio de cultura en los diFerentes medics de informaciiin. La disyun- 
tiva que hoy s: ROS presentl requicre de un rever0 cuecti&amiento, 
pues no podemos seguir aceptando que los maniqueístas hagan preva- 
leer sus gastados sofismas en medio de una sociedad que cada dia se 
ve m5s desorientada. Debemos retornar 10 más pronto posibIe a l a s  
raíces misma de la cultura occidental y, por más disímiles que parezcan 
ser nuestros intereses personales, no debernos olvidar las enseñanzas 
que occidente nos legara a t rav6  de siglos. El arte de penssr y de subli- 
mar nuestras expresiones, sean éstas escritas u orales, se hace necesario 
para hacer de este mundo un lugar posible para todos. i-luántac discar- 
dias se hubiers podido evitar si el hombre de nuestro tiempo conociera 
la evolución de la historia?. 
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ORDEN ESCRITO PARA UN “INTIMO 
DESORDEN” 

Por: Juan Antonio Massone 

Ud, y a  habrá leido los poemas de este libro y seguramente sus ojos y la intimidad de 
un relámpago le habrán deparado esa cornprensih subita de sentirse definido, inter- 
pretado. Es ciertamente una experiencia que puede contarsela entre las m5s valiosas 
que se pueden recibir de un libro. Si Ud. ha podido contar con tal vivencia, sabd 
que escribir es un enorme acto fraterno: 

“Y bajo la lluvia 
aigunas palabras buscaran su boca” 

(La muerte del poeta) 
Estarnos Ud. y yo al otro lado de las hojas de este nuevo libro de Pablo Casi, 

Nuestra experiencia afectíva ha conocido otros nombres y tal vez otros Sitios. Otros 
tiempos. Y sin embargo, las orillas se reconocen en las señas del amor y del tiempo 
cordial que 10 ha sustentado. Y es que en este libro se ofrece en casi todos SUS poe- 
mas ese fil6n de verdad humana, profunda por verificable en tantos, que no deja 
ocasión de vacilar ante sus páginas con esa fuerza que tiene la vida para imponérse- 
nos, así de cierto. Y el milagro de la proximidad lo consigue la poesía por interme- 
dio de este joven poeta. 

Ud. y yo nuevamente en la soIemnidad de una participación victoriosa: desa- 
tarnos de los nudos ciegos de la plana cotidianeidad para dejar librc aquello que 
siempre vive en el latido y en la esperanza: un silencio que se habita mientras dehe 
esconder sus perFiles porque la obligacih, porque 10s roles ROS prefijan, porque.. . 
hay tantos y tantos por que. 

Si Ud. piensa bien, un libro coma este “intimo Desorden” nos ordena mien- 
tras arde el gozo del recuerdo no menos que la virtualidad de lo porvenir. Nos ordena 
ahora, aqui mismo, a pesar de que: 

“SOmOS id SilenGiQ 
que se prohibe en las calles 
la ausencia que ha jurado nu marcharse 
a la hora exacta del naufragio“. 

(Esperando una Carta de Rimbaiid) 
Tal vez Ud. diga que estas palabras podrían no existir en el borde de estos poe 

mas de Pablo Cassi. No soy yo quien discuta una suposición tan pertinente. O bien, en 
su benevolencia SentirL que debía referirme analíticamente, con algo de aspiracih 
docta, a los poemas de “Intimo Desorden”. Si, podria haber sido de ese modo, pero 
¿existe mejor homenaje y gratitud para con un eccntor que dejar libre el hmabla 

que ésta no diga otra cosa sino lo‘que su libro Ie ha encendido o le ha recordado?. 
Este y no otro es el alimento de estas h e a s ,  porque entre vivir y no vivir existe to- 
do aquello que tienta en el antifaz O el escondrijo. LO que importa no tanto llevar 
una minuciosa contabilidad de metáforas o epitetos, sino rescatar del Iibro ese pul 
so de ardor para seguir vivos, y asi establecerse en el reino que nos compete natural- 
m n t e ,  porque cuma bien lo dice el poeta en “Construiremos la Noche”, 

,b.-.rs ffimen A- ~ r i 1 n h - e ~  h Q h i t n r I Q c *  
LVl l  C3L 1 U f ; l t J  UL paIa”Lc.rl , . Y V I k U * I U Y .  

“Así nunca dvidaremos 
10 que a veces pretendemos olvidar“, 

\ 
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IMPORTANCIA DEL FOLCLORE COMO 
EXPRESION DE CHILENIDAD 

Al dar inicio a estas sencillas líneas, quién 
escribe este articule detea agradecer a la 
Dirección del Taller Literario “Ernesto MOn- 
tenegro”, la oportunidad que se le brinda a 
nuestro tan dejado a un lado folclore. 

Para iniciar este artículo, debemos empe- 
zar por el significado de la palabra. folclore. 
SABER DE UN PUrnLO. 

 as derivaciones son un tanto amp:ias, 
razón por la cual las dejaré de lado. 

Cuandc se le conversa al nifio sobre fol- 
clore, este piensa inmediatamente en la 
Cueca, en las tonadas, o canciones chilenas. 
Si esta palabra es escuchada por un joven 

o un adulto, tal vez piense lo mismo, o bien 
trate de Ignorarla. 

Pero fo:C:ore no es solamente éso, son 
tradicicnes, fechas, COstumbre3, iugares, mi- 
hlogias G simplemente historia, todo eso es 
folclore. 

Cuando Se me escogió este tema, sblo da- 
ba margen para referirnos a nuestro hombre 
de campo, del huaso, con “h” o cca “g”, pero 
igual se entiende, ¿verdad. . ?. 

Iremos por parte, nuestro país, por su 
longitud geográfica, nos proporciona una 
gama riquísima que encierra folclore. En 
nuestra tierra, tenemos el privilegio de divi- 
dir el folc?ore par zonas, va’e decir, Norte, 
Central, Chilota, ln pzdinésica de? LS!a de 
Pascua, folclore urbano, y la mhs importante 
por su antiguuedad, niiestro folclore rnspuche. 

L3 zona Norte, comgrende las provincias 
de Tarapacá y Antcfagajta. Sus formas mu- 
sicales son comunes a 10s d?mas piises andi- 
n93: B3 ivia, P;r& Norte de Argentina y 
Ecuador . 
En esta regiin predGminan las canciones 

y dmms p x o  r n ; i $ i A x  y coa infhencls A’ti- 
plana. 

En el Norte Grande, la goblacibn está 
claramente diferenciada en dos grandes gru- 
pos: la gente de las ciudades de la costa, y 
de los grandes minerales, y 1 c ~  pequeños 
pueblos fndigenas de la precordillera. 

Corno expresión de chi!enidad, podriamos 
considerar con toda justicia, nuestro folclore 
Mapuche, teniendo en la actualidad ei rnej3r 
exponente en un embajador que visitara 
hace poco San Felipe, y =te ceficr no es 

otro que JAUTARO LLEMPE, defensor can- 
tgr y poeta de la melancólica araucania. 

De no hace muchos años, se incorpora a 
nuestro folclore Isla de Pascua. Mucho se 
puede decir de ella, pero Su mitdO!$ia apaga, 
neutra ccn sus misterios, que aiin investiga- 
dores dedicados de lleno a este terna, man- 
tienen como un logaritmo sin resultados. 

Chiloé, constituye una de las regiones 
más ricas en cuanto a folclore. Su particular 
sltuacibn, su clima y la vigencia de la mza 
“HnfIliche” que coexiste con la mas pura 
tradición española, han producido una di- 
versidad de msnifestacianes folcl&icas, es- 
pecialmente en 10 que se refiere 5t mitología 
(recordemos la visita que nos hiciera el 
”maestro” de la mitología, que visitara tam- 
bién con su exposición el Sr. Fernando Rojas 
Valencia, donde dictó cátedra, sobre mitolo- 
gia chilola, y ncs maravilló con sus cuadros}, 
artesanía y música. 

La influencia hispánica se debe a que la 
isla de ChiloB, fue el Último reducto de ios 
españoles en Chlle. 

La principal caraeteristica de la músics 
de Chiloé, es su enorme vitalidad, cualidad 
que se puede apreciar claramente en las 
danzas, todas ellas de ritmo %gil, alegre, de- 
bido más que todo al inhbspito clima que 
poseen. 

Llegamos a nuestra zona, es netamente 
campesina. Cerca de la capital. Razón por 
la cual, nuestra “huaso”, obvia, no par reti- 
cencia, sino por necesidad vestli coma tal. 
Desearia llegar a la ciudad con su caballo, 
pero 10s adelantos de la civilización se 10 
impiden, Y es lógico, razón por l a  cual tiene 
que recurrir a la mecanizado. 

Desearia saIir tal como esta en el campo, 
pero las mfsmas razcnes se lo impiden. 

En estos momentos, nuestra zona pasa 
por un buen período en lo que se refiere a 
Folclore, tenemos material humano suflcien- 
te para defender nuestras tradicicnes, así lo 
estftn demostrando las medios de comunica- 
ción de Aconcagua, ya sea escrita o hablada. 

(pasa a la página 33k 
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EL TALENTO NO SE COMPRA 

’r 

Sucede muy a menudo que en los con- 
cursos Iiterarios, en especial los referen- 
tes a pwsía se presentan autores de 
toda edad y condición cultural: poetas 
amateurs y principiantes que en’ su afán 
de figurar muchas veces no trepidan en 
llenar hojas y hojas para cumplir por 
lo general con los requisitos basicos 
que significan un mínimo de ciento cin- 
cuenta versos. 
to que más asombra, en estos casos, 

es la extraña similitud que muestran en- 
tre sí estos balbuceos poéticos a menudo 
sin mmbos ni pautas precisas. Parecen 
todos pertenecer a una cierta noción de 
la poesia “corno expresión de sentimien- 
tos íntimos”. Creo que, por desgracia, se 
trata de una definición demasiado ter- 
giversada de la creación auténticamente 
poética. Considero que la mera experien- 
cia del poeta no constituye poesía si n3 
se la mezcla con el knguaje en un sis- 
tema de formas verbales en donde de 
cabida a imágenes, ritmos, acentos, reso- 
nancias, etc. Mientras no se alcance una 
unidad verdaderamente monolftica del 
lenguaje, rara vez el sentimiento y la 
emoción constituyen poesia. Muchos de 
los iniciados sz rxisten a aceptar esta 
evidencia, que parece minimizar .la ri- 
queza de 1-n dudoso t-cnicisma lingüís- 
tico. Por lo dcrnhs, h a  quedado compro- 
bado cn rsi teradas oportunidades que 
estos seudos poetas no saben ni siquiera 
escribir correctamente. 
Por supuesto que solo consiguen avan- 

zar en este camino aquellos que logran 
dominar los resortes del lenguaje y, en 
e1 mejor de los cacos, aquellos que in- 
tentan forjarse UIIQ propio. Lknsidcro 

que el Único camino para tal objetivo 
consiste en leer mucho, si fuera posible 
todas las grandes obras de la poesia 
universal. 
La mayoria de lo5 principiantes ni si- 

qui.xa ha 1e;do la obra completa de al- 
gún vate nacional. Pocos acusan lecturas 
de un Vicente Huidobro, de un César 
Vallejos, de un Octavio Paz. Los mas 
han leído alguna que otra cosa de Neru- 
da o de la Mistral. Con tan escaso ba- 
gaje es muy dificil llegar d alguna parte. 

Creo que el primer deber del poeta ea 
ciernes es ir mucho más allá de las lec- 
turas convencionales de meras revistitas 
y novelas de acciiin. Hay que introducir- 
se de frentón y asimilar el uso maestro 
que otros han hecho del lenguaje duran- 
te siglos. 

Otro consejo que es muy Gtil y que 
con frecuencia muchos practicamos, con- 
siste en hacer “ejercicios poéticos”, es 
decir, escribir versos cuyo destino ya se 
conoce de antemano -e1 basurero- 
pero que son positivos en la medida en 
que el poeta es constante y aprovecha 
algo de ellos. 

Y, por Ultimo, en materia de consejos 
literarios, soy tan escéptico que prefiero 
no emitir juicios. Los auténticos poeta? 
siempre creo se han formado de otra 
manera: siguiendo antes que nada su 
instinto creador, probando, leyendo, fra- 
casando, volviendo siempre a empezar. 
Ellos no dudan jamás si seguir escri- 
biendo o no, ni someten nunca a nadie 
tal veredicto: sencillamente no podrían 
dejar de escribir, la porsia verdadera es 
hija de la necesidad. 
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DANIEL BELMAR Y SU EVENTUAL 

RETIRO DE LAS LETRAS NACIONALES 

Soslayar la presencia de Daniel Belmsr 
en Ia novela chilena, resulta internarse 
en los iritimos recodos de1 cridlisme 
que el autor supo depurar con el hhbil 
juego de la fantacia creadora, fortale- 
ciéndola con hálitos renovadores. La- 
mentablemente, e1 autor ha estado 
ausente en estas dos Uftimas décadas de 
las Ietras nacionales. Nada se ha sabido 
de SL; actual creación, dcspuis de su  no- 
vela “Detrás de Las Mhscaras”, publica- 
da en 1966. AI parecer, s u  retiro es un 
hecho presumiblernentr concumsdo. 
-{Estará Belmar hoy, a les 78 arios, plas- 
mando su última novela, la que quiz6s 
10 consagre definitivamente y lo lleve a 
ocupar el sitio que está reservado para 
los grandes de nuestra Iiteratura? Difi- 
cil, en verdad resulta barajar las causas 
que le motivaron SU eventual retiro de 
la actual: novela chikna e hispanoame- 
ricana. 

Y la pregunta se cansó de esperar: 
¿Quién es el gran perdedor? 

No l e j ~ s  cstá en el recu,:rdo ni en el 
tiempo, para los que hemos leído algunc 
de sus volurnenes “Los Túneles Mora- 
dos”, aparxida a fines de 1963 y que a 
juicio de criticos y entendidos en el ~ L K -  
hacer literario es su obra maestra. ins- 
pirada en la vida de un grupo de estu- 
diantes de medicina de 13. Universidad 
de Concepcih, 21 autor con un estilo 
sobrio y depurado, 110s narn en furnia 
amena el ambiente de bares, prostíbulos 
y clandestinos. En medio de ese mundo 
shrdido. Belmar sabe encender la luz dp 

IMPURTANCIA 
DEL FOLCLORE 
COMO EXPRE NON.. 
Seguir reririéndose a nuestra gente, es 

llegar a lo mismo. Pera no hay que dejar 
de hablas, de conversar sobe  este tema. 
Porque asi, como se nos enseñb el abeceda- 
rio en ei colegio, con nuestras primeras le- 
tras, como se nos enseñó la historia de 
Nuestra Patrla, así debemos enseñar a mes -  
tros nifios lo que $5 FQLCLORE, si, con ma- 

(de págma 31) 

la esperanza. En “Roble Huacho”, su 
primera novela, publicada en 1936, nos 
narra la vida de un pequeño pueblo del 
Sur de nuestra geografia. El protagonis- 
ta, boticaric del pu-blo, de sensibilidad 
afinada, se debate entre las mezquind3- 
des y maledicencias aldeanas. Un3 intri- 
ga sentimental se levanta entre la angus. 
tia y e1 derrotismo que x~nstituye 1;~ 
ternbsfera del libro, 
En 1950 publica “Coiriin” novela en 

que relata la vida de los chilencs esta- 
blecidos en el territorio argentino de 
Neuqukn. He deseado m esta oportu- 
nidad escoger una página al azar don- 
describe dicha región que para e1 fir- 
mante de este articulo le resulta grato 
recordar. “Sin árbcles, Elma, enorme, 
propiciando el nomadismo, Ia tierra de 
horizoiises sumergidos, invitando al via- 
je incesante, a la marcha sin regreso, a 
Ia inestabilidad, Ia tierra despoblada, 
sifencios2, continua, apenas solevantada 
a lo lejos por ligeros lornaies desnudos 
formando arrugas estériles”. 

Daniel Belmar, hiJo de padres chile- 
n o ~ ,  nació en el territorio argentino dc 
Neuquén en Mayo de 1906. Actualmente 
vive en la ciudad de Concepción en don- 
de ejerci6 s u  profesifin de químico far- 
macéutico y profesc;r en la Universidad 
de Concepcih. Entre otras obras dz 
BeImar podemos citzr: “Sonata” ( 1955) 
“Descenso” ( 1962). 

Pcse a SLI eventual retiro de las letras 
está cansidcrado como el mejor novelis- 
ta de SLI gencracijn. 

yúscuia, porque este, también lleva rni1cI-m de 
Historia, de nuestras tradiciones, de siriestrri 
pueblo. 

Gracias nuevampnte, en nombre del fol- 
clore, y de Ics que tratamos de alguna forma 
llegar a Uds. con esto tan hermoso, por esta 
oportunidad. 
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ARQUEOLOGIA DE 
ZONA 
(de página 21) 

pintura de sus ccramios, con e1 fondo 
color al-cjila, conocida rntrc los arquEó- 
I r i p c  comv “Aconca~ua-salmón”. 

L a  figura mis destacada del puebIo 
araucanu en Acuncagua cs sin duda e1 
cacique rdichimalongo, que Ics zspaño- 
lec de la Conquista señalaron como “el 
mits temido señor que en todos los va- 
Iies s~ ha  hallad^. . .” Conocernos muchos 
pormenores de su interesante vida gra- 
cias a 13s investigaciones realizadas por 
don Carlos Keller R. las que fuesen pu- 
blicadas por nuestra Sociedad con el 

vía y el Nacimiento del Pueblo Chileno”. 
La muestra arqueológica más impor- 

tante encontrada es una típica “clava” 
araucana, tallada en mármol. Se trata 
de una hermosa pieza de mando evoca- 
dora del ceremonial araucano. Para su 
ejecución posiblemente se usó mármol 
del TabOn. 

En la actualidad la Sociedad de His- 
toria y Arqueología de Aconcagua está 
empeñada, por una parte, en preservar 
los lugares arqueol8gicos más propensos 
a saqueos a 13 vez que de recolectar ma- 
terial esparcido en lo que fueron asen- 
tamientos indígenas, especialmente de 
carácter litico. El dinhico miembro de 
la instjtuciiin. don Manuel Orellana Ra- 

citulo: “Michimalongo, Pedro de Valdi- J 

jas, n o  ha escatimado esfuerzos en esta 
labor tesont-ra y sscrificada, contando 
para ello con la desinteresada coopera- 
ción de grupos de alumnas de la Escuela 
N? 62 de San Felipe, a quienes el señor 
Orellana les ha inculcado el aprecio por 
las ciencias arqueo1Qgica.s. 

Es conveniente tornar conciencia que 
e1 material arqueológico que pueda apa- 
recer accidentalmente, lo que ocurre 
muchas veces cuando se hace excava- 
ciones, es patrimonio nacional y prel’e- 
rentemente patrimonio de Aconcagua. SE 
recomienda q w  cualquier persona que 
tuviese antecedentes fide’dignos sobre 
esta materia se dirija a algún miembro 
de Ia Sociedad de Historia y Arqueologia 
de Aconcagua, institución que se encar- 
gará de l a  investigación que cormsponda, 
y dejarA en archivos los antecedentes y 
circunstancias del hallazgo, que consti- 
tuye un eslabon más para el estudio ar- 
queológico de la zona.’ 
En todas las manifestaciones arqueo- 

Iúgicas de Aconcagua hay una marcada 
influencia de las culturas del altiplano 
pemsno, siendo la ÚItirna la de los incas, 
que en su quehacer imperial hicieron 
numerosos caminos, tarnbos y fortalezas 
1 lamadas “pucarac”. 
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ROSA ARAYA GONZaLEZ 

Estudiante del Liceo B-5, Temer Aiío Medio, escribe de preferencia, poesía. 
Se identifica con Qarcia Márquez Y Neruda. Su temática es esencialmente 
existencial. 

Ingresa al Taller Literario en 1982, Publica sus poemas en Imágenes '82- 

ILWSION 

Maldito éxtmis 
de palabras disfrazadas. 
Dibujnndo epi ituesfra mente, 
cos~illos de esper-anzas. 
Moviidcise,  ct id inqtcleto 
@jara e n  la rama. 
LPcr q ~ i ¿  ?:o vuelas? 
y iins dejas libres 
del despertar brusca 
qiie el dorado rayo de luz 
de [ t i  natriraiesa innata 
somete al almo. 

EX1 ST ES 

Vo!asie u mi noche íormentosa, 
te hicisle ntefios real. 

Hablé y esctcckaste, 
sini embargo, no me ves 

se triitiraiz mis Falabras. 

INCOMPRENSION 

Osctrridad absoluta 
a b r e  mi rnente 
mis datidos sentidos 
cansados esdrln ya de meditar, 
navega sin direccidn 
el, la densidad de mi cuerpo; 
quisiera escapar, 
huir de mi courciencia 
y Gbservarme libre de preguntas 
sin respuesta. 

Sin esta sangre fría 
grie corre par mis v e m s  
estrelldndose en mis sieries, 
guerie~~zdc salir, a corzfundirse 
coiz el mar 
y ya no verme. 

SOLEDAD 

Rodaron mis ldgrimas 
por fri fría esfera del silencio 
mieniras el ríernp ínvísible 
Ilevabci husia mi lecho 
ics ~~osíú!gicus secticrdcs. 
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M. AZUCENA C 

y Secretaria de1 
Taller Literario ERNESTO MON"EGR0.  Escribe poesia y trabajos de la 
autora han side pubiicados en revistas editadas por el Taller: "Creación 
Joven". "Umbral Literario" e "lm6genes 82". Ha participado activamente en 
la erganiqcion de: JZxposiciones pictóricas, en Recitales de Poesia y Canto y 
en la organizaclbn del Segundo Encuentro de Grupos Culturales a nivel re- 
regional realizado en San Felipe en 1W3. 

MARIPOSAS. . 

SUSPENDIDA EN TU NOMBRE 

Escribo 
en 105 espejcs de ia liuvia. 

Alguien llama para decirme 
qtie he de vivir suspendida en tu nombre. 

Un día 
vendrdn tus mupzos cansadas 
de inútiles mpajes 

Y sabrás entonces 
guc soy tu ausencia 
que se proionga e ~ r  et tiempo. 

DUDA 

Reccjo el nire escuro 
que enczienrro en IQS calles 
y la boca del SO¡ 

cs un insulto a Ea mañana. 

Le tácita rQZdn 
es mi lente duda. 

Spbre fa  vertical caída 
de la tarde 
vmdrá el ayer 
ccn sus gastadas palabra. 

M a  nana 
nc existiré para saberb. 

Mar ipsas  de alas rotas 
se almacenan en mi pecho 
pe-rnocran en mis entristecidos 
pensamientos 
y re adhieren a mi snngre, 
anhelantes, 
esperando ei día 
que señale el fin del ietargo 
y llegues desde tu soledad 
a restaurar tas alas 
de mis mariposas. 

TE CONOZCO 

Comienzo a caminar contigo, 
y re traspmo el afmo 
desde sus profundas raices. 

Te C C ~ O Z C O ,  cuando sonríes 
con las mariposas 
y fe upderas del aire 
er, cada umbral de la vida. 

En tus labios afetea sonrisa 
que no enveiece. 

EL SILENCIO ME HABITA 

A ori!las de mi alma 
sc cstncicna la ncsfatgia 
y d silencio me habita de tardes 
iviranquilus. 

Algu ie PI 

entre la lluviu mc espEra, 
una VGZ mueve siis iabios 
y recluniu urra sonrisa 
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&tudiante det Cuarto Año Medio, del Liceo A-3 de San Felipe. Tercera Jcrnada 
Ingresa al Taller Literario ''Ernesto Montenegro". en 1983. 

Escribe Cuento y Foesla. Admira a María Luisa Bombal, Manuel Rajas y 
Gabrjela Mictral. Ha leido autores españoles como: Ortega y Gaset ,  Unamune 
y Pio Earoja, y 8 los franceses: Villon, Rimbaud y Budelaire. 

VIEJO AYER 
FARO 

Qiae en noches de tormenta 
iluminaste la &perar,za 
que creipnos ya muerta. 
Como IGS náufragos 
miramcs ansiosos su íuz 
temerosos de la noche 
y su terribie esciazritcrd. 

Es variada su gente, san(! 
bulíeate y revoltosa 
ctlamlo estamas preseaztes 
el faro es torbellim 
y o~uizdo todcs se han ido 
permanece dwmido 
esperan& 
el regreso de sus hijos 
perdidos. 

HOY 
e'ncontré en una calle 
mi infancia 
venia contigo, 
sabías a momentos y distancia. 

Tu r m t m  
de amabie sonrisa 
buscd mi mirada con asombro. 
Al& la vista y d i  estabas; 
mús viejo pero eras el mismo 
que conccí, 
cuando scilo tenia un metro de' aito. 

LQS escarchas del tiempo 
piizlaron tus siefies 
h Utrcra niña se hizo imijer 
yo evoqthe mi iitfaizcla v 
tú el ayer. 

VIAJERA 

Cbmo quisieru 
viajar de polizón 
entre las hojas de un libro 
así mirar oiras gentes 
variar de paisoje 
desiitarme en 10s campos, esperando 
bailas en el horizonte 
en la suave melodía de un viclín gifano, 
al final del arcoiris. 

Pintar las d a s  de las YHatípQSUS 

borrar la hiel la  del caminante 
clvidado. . . regresar henchida de 

ANHELOS 

Tomamos el tren de la iliúa 

u nuestro destim llegar 
QfLWlGs al aJzdéii 
o ~ r a  a in ereriiidud. 

Qtiereiiios irivir los arihelos 
por el!cs habrd que hic¡mr, 
somos hoinbres colt seiitíiirientos 
y no esratirar de sal..  . 

ciiiidO 

gozo, 
dormirirre ett las letras 
y busctrr t~ i r i i  aiiifa reposo 
Espcraizdo SLü HILE surpreiiduii 
lus per.soiiajes. He viujarlo 
siii pagar mi p u s a j ~ .  
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;QUIEN SOY? 

NOCJW, 

qirisiercd estrir currtigo 
y sci5cr de libci-rad 
pero aindn nl inimdo voy 
y rerigo qrre girar. 

Sensihie el nlina 
viieive iii~ido al Iioinbre, 
tras lri cmeta esconde 
~ c d o  lo que debiera dar. 

Masa atineada 
pareces confornie 
vti siguiera u n  detalle 
te hace dijerente. 

Nadie mira, iodos pasan, 
doy vtieltas en sileocio 
y, vaya cosa rara 
una esiatua me sonsie 
¿será que me cGmp-ende? 
tarnbiirt yo le sonrío 
y me pierdo entre la gente. 

BUSCQ fa edrna 
entre iitrillecos cotidianos 
que Iiat, de cabulgar en ei hasfio 
de ambiciosa oscuridad; 
n.ye pregtinio,  ;sabrúiz qcie existeti? 

Escribe v i 8  y cultiva preferentemente el estilo romhtfco. 

cursos de m i a  a nivel local. 
Ha obtenido algunas recompensas literarias por su participación en con- 

H a  dado a conocer sus creaciones en radioemisoras Be la ciudad. 
Participa en el Taller Literario “Ernesto Montenegro” desde 1983. 
Se Identifica con 10s poetas Neruda, Mistral p Qloria RPmBn. 

AMIGO M I 0  

Amigo mio toma mi mano 
iremos jztntos a caminar 
tal vez charlarido de CQSCTS buenas, 
tu agonía oividards. 
Mia es ru pena y tu degria 
v de todo es el amar. 
Veir,  caminemos hacia la playa, 
ef mar nuestras pisadas 
sahrti hwrar ,  y citando emprendornos 
ya  el regreso, s¿ que cambiado volverds. 
Tú eres el tinico amigo d o  
de mis tristezas y sdedad. 

Yo sdie quiero hablar contigo, 
de las i.tieniiras, de la verdad 
que ncs ofrece a veccs la vida 
y se que jui:tcs, 
eI ciclo OSCICI’O trocar podi-emos 
por LUZ iiinierzso sol amarillo qtce w 

alinns alzm brarú. 
Ven, caminemos, y10 estamos soios 
siempre hay afguiei; ccn quien vibrar. 
Ven, iremos jtrirics i z  meditas. 

(nuestras 
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AUSENCIAS OLVIDO 

Aquella tarde fria 
se mezcló de Ifanru, 
mi coruzdn te bus& 
en tns sombras 
sin encontrarte. 
h mite esta va& 
las mismas personas p s m ,  
iDónde esids que 
no fe encuentro? 
jQh acaso no existes 
y sdlo eres ieyenda 
de pasado en F a d o !  
mis iabioos te ipcvúmn, 
y ePz ese gran siletzcio 
mi voz se pierde en el vado, 
no puedo alcanzar 
tu mirada. 
Y caiio, IIoro y... 
para ahogar un te quiero, 
que jamris podrd 5er dicho. 

LA HORA DE AMAR 

Sereria esra e3 alma, 
cuando ama de verdad; 
y su corazón refiejlz 
u m  ilusión que es realidad. 
Serena está la Pzoche 
y también el mar, 
pero el mar se enfurece 
cuando no puede amar. 
La luna se entristece 
y Ea m h e  quiere llorar; 
ntds cuando se amo 
cQuikn pcdrd callar? 
ese corazdn alegre 

y una estrella en e! océano, 
e ~ p ~ r d d 0 1 0 ~  esta. 
La fics iambih espera 
al galárr que ha de llegar, 
como espera fa flor a su amada; 
mi también el mar 
CSFeFando a las das,  
qire cantando inecerárz. 
Y c)z el xirar de la vi& 
I G ~ G  será felicidad. 

de dicha hoy gritad,  

En do profundo de mi alma 
donde yaceii Ics recuerdos, 
donde tb ya no me dañas 
CI :  donde quiwc yo estar en calma. 

Quiero olvidar tu  rostro 
con mis propias palabras, 
aunque borrarte de pronfa no pueda, 
pcro cóm, te akicgas en mi alma. 

Nunca re importó mi silencio 
y alzcra parto hacia el recuerdo 
porque quiero tenerte, aunque sea en 

(mis suefios, 
Me engañaste y al besarla me olvidaste. 

Hoy al evocarlo ya no me hace daño, 
recordar el ayer cuando Estuve entre t u  

(bratos. 
Ya tu figura de nzi mente tal vez se ha 

(borrado, 
de pronto, las ifusiones huyen. 

Anrcr, me voy, pero sola no quedo, 
y auizqae quieras olvidarte de mí, no 

pwque sOio tU me amar& en siíencio 
Ipodrás, 

EL BOSQUE 

El bosque era e! camino 
de mi casa a la escuela; 
y ei cruzaria una hazana 
que hacía icmlilar a cidalquiera. 

Fuemn pasando ~ Q S  años 
y ya me sabia sus caminos; 
a cada Asbd fe ~t;usc un nombre, 
a C ~ Q  flor le llar??& destino, 

Ctrariías ir7faitcias pasaron 
de mi casa a la ascuela, 
y de prcnto nie di ctienta 
dc aquelfa e m r m e  belleza. 

E¡ bcsque se fue e,ictiHguiendo, 
eI hombre lo destruyó 
y Dios quiera que criando grande 
tal maldad I I U  hagn yo. 
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PATRICIO CHAVARRIA GALAZ 

17 afios, egresaüo del Uceo Indwtrial de San Felim en 1983. Ha obtenido las 
siguientes recomwmm en el campo de lm letras: - Mención Honrosa, Concurso Literario “Centenario Cuerpo de Bomberos de 

San Felipe”, Mayo de 1983. - Primer lugar en certamen Literario organizado por el Liceo Industrial, con 
motiva de su Aniversario, ~ u l i a  de 1983, 

- Tercer iugar Concurso “Un Canto a San Felipe”, Agosto de 1983. 
- Segundo lugar en el Primer Concurso de Likratura Juvenil Regional, or- 

ganizado por DIOEDER, Octubre 1983. 
Es miembro del Taller Literario “Eniesto Montenegro” y ha participado 

en Reeltalea de Poesia Y Canto, en la Casa de Is Cultura Municipal. Patricio 
Chavarria conjuga su arte p i t i e o  con la música nndina;, deswndose coma 
eximio lnt4rprete de chaiango. TambGn perteneoe &i Grupo Folcl6rico Andiino 
“Chungará”, de reciente creacibn. 

AMERICA 

Me meciera hoy mismo 
en tus orillas 
en donde el niusgo 
cdla mi paiabra. 

M e  llenara hoy mismo 
de suelo americano. 

América desangrada 
en donde fa lluvia 
ha besado con UM. beso perfecto 
al vegetal. 

América amada 
madre de los músicos 
del sonido esencial. 

América, madre de .?a madres 
vlselvo la mirada 
al fondo de ¡as tumbas 
y más dlá del sol 
me l i m a  florando 
SJ MO N BO LIV A R. 
M e  llama y dice: 
di a mis hermanos americanos 
que u n m  sus manos 
y corrayf hacia la orilla 
para que el musgo calle sus pdaliras 
que sólo matan y matan. 

CUANDO ME VAYA 

Llora el tianto mío y el tuyo 
cuandc me vaya, 
p r  que 120 estaré nqari 
para ver mi llanto 
que brotar& por tus OiOS de fuego, 
no estaré aquf 
para ver mi pem 
que dejar& escapar 
de tu melandlica vida. 

Uom d I h t o  mi0 y e2 ruyo 
c u i d o  padezca, 
cuando mis p o s  se  Fierdan 
en sendercs irdnicos y lejanos, 
cuando mi cuerpo 
ruede p o r  montañas y bosques; 
¡lora el llanto mío y el tuyo 
par que y10 estaré aquí 
para ver mi amor 
que td  derramar&. 
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CONFESION 

SuIran las aves enloquecidas 
sobre ta cara del tiempo 
mientras la esencia del amor 
maquilla nuestros ojos 
y el p a r  fuerce las horas 
que se escapan de mi deseo. 

Yo no sé si te amo 
o solo bebo ius besos por tu rostro 
pero quiero amarte, 
para anudar los ctcerpos 
cumdo amanezca la vida 
y despuks, solos una vez nuís 
a la hcra de la vido horizourtd 
rccoger fu mano 
, y  besar tus senos. 

QUIERO AMARTE 

Ahcra que f u  cuerpo 
se levanta sobre mi cara 
y mi5 extremidades 
acarician tu mente. * . 
Ahora que el marfil 
desafa un ccncierto cósmico 
y mi mmte vacila 
en un bagaje espirituuf.. . 
quiero amarte. 

Quiero amarte 
crañando el coizfíui 
de tti boca 
deslizando mis labios 
sobre tu rcstro ... 
amarncs.. . 
cscwdidos iras el alma 

iAY, SI NO HUBIERAS MUERTO! 

Arrdhda e;r itnpdpabfes sábanas de 

rcdina la rmjifla 
scbre ei hombm Izuecc: de fa muerte 
y se deja paipzr por los deseos 
que cabalgapt eit mi nocturno secreto 
y en una esquina de su vida 
al dGblar ef iiivierno 
siento el clanicr urgente dei socorra; 
y n:gzrcho hacia el final del camino.. . 
Hacia donde sti scmbra y 5ti pisada, 
hacia dcnde la luna ha descubierto 
trisiezas clvidndas 
estiro el brazo 
y solo mi corazo'n la alcanza 
y ci alguien abre la puerta, 
las narices del muiido 
Mze clfatearíiit el dolor 
que se va rrnieizdo a este nudo 
de carnes apretadas. 

(fuego 

i A y .  . si IZO hubiera rizaerto! 
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ROMAN FARINA CESPEDES 

Proiem de Ekwiianza EtAsica. mcribe desde sus afios Juveniles. Se Integra al 
Talier “Ernesta Montenegro” para encauzar sus inquietudes literarias. A d d m  
profundamente a GabrIela Mistral, Oscas Castro, Juana de Ibsrbourou Y a 0 s -  
d a  urca. 

EYASiON 

Y si yo votara 
p o r  el aire terso 
como golondrinas, 
gavilán inquieto. 

Sí me remor.rara 
por sobre ics cerras, 
tocando ias nubes 
en medio del cielo. 

Y segtsir volando 
lucero a lucero, 
volviindcrne nada 
en el Universo. 

üESENCANTO 

Odio el licnrpo 
que se desaiigra en un rodar 
de opacos días, 
qtcc deshace sti existir 
en ui. vdar  de hcjas numeradas. 

Odic el .lienzpo 
que ncs dejv vacíos, 
anin:tdairdo iitnecesarios años. 
Se RQS f u c r ~ ~ t  las cmas de las manos. 
Ins pdabras quedaron sin sentido. 

Odio e! t i e n r p  
que burra inexorable 
lo que viví Una vez 
y 170 stibsiste, 
lo que sentf nacer 
y se ha perdido. 

Odic el tiempo que clvida 
todo lo mas querido, 
aquello gue soñamos, 
todo fo fforecido. 

ATARDECER 

Vi llegar ei ocaso 
en la tarde de estío, 
incendiarse los cielos 
cmna un ancho camino. 

Vi muriéndose el día 
en tos diawos tristes 
y alargarse las sombras 
sobre el poiva encendido. 

Vi escondiéndose el sol 
por los tapiafes mudcs, 
irse lento rtidando 
tras los cerros azules. 

QUIETUD 

Hay un remanso oculto en el esieru 
con su iechri arbolado, 
a través del que bajan silenciosas 
las monedas de sol 
que ridan indecisas en el agua. 
El espejo verdoso se despeina 
al ser besado 
por la callada brisa. 
Sereno y iransparente se desliza 
sin un ruido, lentamente, 
sintiendo abandonar 
ese regazo amigo. 
La fresca. S G w I b m  dcf tranquilo estero 
impregna el alma 
y el silencio, entre las hcjas, habla. 
Quien pudiera qucdarse en e! remanso, 
desleído en e! agua. 



MI CALLE 

Mi caife, en las mañanas, 
es un río de  SO^ y de aire claro; 
un bullir de chicharras y de pcijaros. 

Mi calle, al mediodia, 
es una faja oriada de basuras, 

torrente de motores y bocinas. 

Pero, en la noche, mi ea& es una cinta 
inundada de luna, 
orillada con drbdes de terciopelo oscuro 
y aromada de jazmines y silencio. 

RICARDO GEORGES CID 

mrlb preierentemente poesía, su estilo se podrá definlr c m  una búsqueda 
de la raztrn ultima de su ser. Ha leido a Neruda, Becquer y Rubén Dario. In- 
gresa ai Taller Literario “Ernesto Mantenegro” en Julio de 1984. 

EXTñARO TU SILENCIO NO ES SUFICIENTE 

Extraño tu silencio 
por que ya no tenga 
itk mirada cdi’iáa 
y el decir te quiero. 
LQ scnrisa limpia 
y aquel caminar c~rtt igo 
y todos aquebs sueizo.5 
se h m  exringwidc, 
,VGY que ya no estás, 
por que te he perdido. 

Extraño malqiiicr tarde de septiembre 
contigo a mi lado. 

ExtraiZo el mirarte 
tenerte.. besarte. 

No es suficiente 
que te digas mía 
ni que me regales tus besos. 

Ya es necesario 
sentirte enloquecida 
por mis redondos besos 
que ruedan eri tu boca 
y en tu pesar, no los notas. 

Vc rie, besarte 
y recordar como yu no es, 
quizás sdlo yo desee 
no sé,. . entierido, 
HO S P . .  . va simdo tienrpo 
qiae entienda 
aúti es reciierdc;. 

Extraño.. jcasi lodo se ha acabado! 
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YA NO SERAS ANHELO ES TANTO LO QUE NO TENGO 

Las más suaves caricias 
mis besos de amanecer 
dardir vida a tu risa, 
tu silencio, nuestro querer. 

Ya no serás anhelo 

Te diré mía otra vez, 
pdrc‘  acariciar tu pelo 
adormecerme en tu piel, 

Las noches serán mevas 
en ius labios Fodré beber 
?a fuerza de tu cuerpo, 
la razdn, tu querer. 

E5 tan pccc: lo que quiero 
tanto lo que no tengo 
ya d o  quiero vivir en paz 
o morir en silencio. 

Ya  el hambre es constante 
y mi vivir un sufriniiente 
ya no conozco mi vida 
sdio sueños y recuerde. 

i E s  tan poco lo que vivo? 
Nu sé, a veces la pienso. 
Quisiera tener respuesta 
para tanta hambre y este sufrimiento. 

Es cierto.. . no s ~ y  el único 
¡pero como quisiera serlo.! 

W I A  SOLEDAD MARDONES MORALES 

14 años. estudiante del Segundo Año Medio del Uceo de Ni& de San Felipe. 
Con anterioridad participó en el Taller Literario “Germlnal” de la muela 
E-62, nltvel Enseñanza Bgsfca. En 1983. se integra al Taller “Ernesto Montenegro”. 
En su corta carrera literaria ha obtenido las siguientes recompensas: - Prlmer Iugar en el Concum de Fiestas Patrias, con su poema “Patria“, 

organhdo por la Escuela ET62, 1379. - Segundo lugar en el Concurso ”Héroes de la Concepción”, organizado por 
la Escuela E-62, 1982. - segunda, Mencibn Honrosa en el Prlmer Concurm Regional de Poesís Joven, 
organizado pos eI Grupo de Arte y Cuitum “ALTERNATIVA”, de Villa Me- 
mana, 1983. 
Ha leido de preferencia a poetas románticos es-les y chilenos, entre 

ellos a Carlos Pema Veliz, Gustavo Adolfo Bécquer, Juan R a d n  Jiménnez y 
Gabriela Miastral. 

EXISTENCIA 

Danzas en el viento 
con tu traje de mmdnf ic~ ,  
te diriges hacia EZ so! 
cantando entre ins rosas. 

Duermes e15 lcs astros 
con tu n:anto de noche, 
fa luna te mece y vigila tu descanso. 

Bebes de las almas 
los senfimieiitos, 
y en tu canto entregas 
todo tu antci-, trisíeza, humildad. . . 
Te has vestido de grrla 
caminarás hacia la luz eterna, 
y sentirás ert  ti ciierpo un pájaro fugaz 
Habrd jtibiio 
podrás descaiisar, descansar.. . 
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SE DIBUJO EN SU CUERPO EL DOLOR 

Se dibujd en su cuerpo, 
el dolor 
tras esa palabra, 
In tiltima; 
el adiós tlagador 
que lavó su vida 
cun sangre, 
abrid sus heridas 
e hizo crecer aquella luz 
de esperanza 
que iuchaba siempre 
contra la faisa fé 
del hombre. . . 
Hirieron su cuerpo, 
le biasfemaron 
y el siempre callado, 
siempre tranquilo, 
sacd de aquellos cuerpos 
sin alma, 
las túnicas de pecado.. , 

CREACION 

QuebrO el silencio 
el danzar del tiempo, 
mientras su canto 
lavaba ef rostro de la mañana.. 
El infinito, 
pinto Ia sonrisa de los astros 
en el corazdn de cada ser 
viviente. . . 
lanzó puñadcs de ternura 
a sus afmas dormidas 
y esparció en cada dia 
ef sentido h h e d o  
de una lágriina.. . 
AS, 
su rnligica voz 
vertió Euz eiz el empañada 
cristal de! nacer, 
un sentimiento 
en nosos~os. ,  . 

MOMENTOS 

La sombra de la ifuvia 
se desliza en mi 
idgrimas de rosas 
danzan erL el huerto. 

Mágicos momentcs de Junio.. . 

üiía paloma se apodera de mí 
y me lleva en su armonioso 
vuelo, 
despliega sus d a s  
cn POS de 1s desconocido 
y siento ,en mi cuerpo 
renacer una flor. 

Se aleja de mí la angustia, 
la soledad.. . 

PESCADORES 

Abord,an el infinito azul 
mi! pescadores errantes, 
grsiadcs por lttcidrnagas de anhe!os.. * 
tejer1 sus redes 
GOH hilos de esperanza 
y burda en ellas €1 PGderoso, 
peces y Itrminosas algas. 

Strrcavrdo ¶u ncche se alejan, 
prisiorreros del girar 
de la ILLIKI, 
saetas al azar de k s  vientos ... 
cobijar1 sus m a m s  
cwi maiztos dc lrabajo 
y hueleii szis uerpos  a sal 
de cnnsaizcio.. . 
En stis barcas palpitan tesoros 
ocultos. 

Gaviotas silenciosas 
anurrcim el regreso. . . 
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Profesor de Estado en Castellano, poeta y escritor. Ha publicado en revistas 
literadas del país. Actualmente es director de SIMIENTE, periddico ofiCial de1 
151- B Na 1 de Putaendo, provincia San Felipe de Aconcagua. 

JACINTA 

Jacinta tiene en su rancho 
un perro de porceiafia; 
corno mesa un cajdn ancho 
hecho de arena marcima 

lacinta está escarchada 
dIa en su ralncho de p j a ;  
dcnde Ea noche es helada 
COMO aquel frio que ba ja  

lacintn no fierie pena 
sino qtle ha risa ciega; 
del que vive una condena 
hasta que la muerte llega. 

SOY 

Soy una estrella de Ea izoche fria, 
CQJ~TO  también un sol; un ígneo sol 
que vence ciegas sombras cada &a. 

Soy !a cspada ntaiando a la mentira 
a la hcra prevista; cuando el rocio 
va rnordievtdc C G ~  los perrcs de la ira 
¡as lirios de la casa del estío. 

Soy cima de la alta cordillera; 
almíbar de una copa derramada 
en nave vcrde de chilena bandera. 

EL LABRIEGO 

Es un buey que nace cuando amanece 
como a ¡as cinco. Es ese buey mío, 
negro como la noche que perece 
en las playas solitarias dei ría 

Es ese buey sclu, sin compañía, 
sitt zapatos, ni relojes, ni anillos, 
que va pasando muerto al mediodia. 

Es un buey caminando cansado 
por fa jornada, ctdando la cebada 
va bordando el granero, pasado 
el arado, y la huerta melgada 

Es ase buey muriendo al atardecer 
con los labios secos, secos de estrellas, 
cuando la noche comienza a anochecer. 

Soy esperanza al mctxento de estaf!ar 
en pan nuevo, de nueva primavera 
que amanece. Soy la piedra del cantar 
donde la vida atisba su quimera. 
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En el corazón de Septiembre he visto a la primavera naciendo con 
tantas flores al amanecer. He visto al sol haciendo enloquecer las rosas 
del mediodía. También he visto a la luna con una fIor de- indole desco- 
nocida en la noche cosmica de mi muhdo. Y he visto a las mariposas 
despegando mudas hacia un jardín incontenible de color y de alegría. 

A los pájaros del campo los he vista cantar con un delirio sal- 
vaje; los he visto cantar como múslcoc ebrios de fiesta. 

Los he visto como a esos esclavos, que como adoracih a su Dios, 
cantan y bailan EnterminabIemente en sus rituales paganos. 

Y en el corazón de Septiembre he visto a millones de granos 
emergiendo con sus rostros audaces hacia la luz. En los Arboles he visto 
un concurso multicolor de pétalos adolescentes que sería imposible 
ocultar. Y he visto al máls fiel enano del invierno huyendo despav~rido 
tras la postrer n u k  gris. He visto a millones de j6venec con una estre- 
lia de amor en los labios. 

Y 

ANTONIETA PIZARRO 

Nació en U& Andes, hizo sus estudios primarios en el Liceo de Nifm CORMA 
URBINA de San Fellpe, presentó sus primeros trabajos literarios en IMAOE- 
MES’ 82. 

JS casada, madre de tres hijo#, gusta de la poesia de Oscar Castro y de 
Juana de Ibarbourou. 

Su seudbuhm es ANTONiEXA DEL VALLE. 

EL PAN NUESTRO 

Ay.. . tristeza, p.uíndo abrirds ttr celda 
para que liberes a mi alma 
y pueda mirar el amanecer 
con una sonrisa de amar? 

Y extender mis manos 
que están llenas de ternura 
para acariciar la frente 
a todo aquel, agobiado por el dolor. 

Par amar yo sin medida 
por tí quede prisionera 
y hoy me pesan tas cadenas 
6h tu abisriiante oscuridad. 

Déjame niirrzr los trigos 
y hesnr sus espigas 
para agradecer a Dios 
el pait titiestro de cada día. 

LQPEZ 

Déjame a m r  la vida, 
y besar sus espigas 
que son el Ferftrwte de la tierra 
cn su espícndorcso colar. 

Y ,  que mi vino de esperanza 
sirva para aliviar, 
la tristeza de los qtce sufren 
de EQS que no tienen un hcgar. 

Y ciiando llegue mi partida 
en aquel sueña final, 
vc. esta tir tiidla en mi rostro, 
qtie eii el haya ale&. . , 
porque fie amado y perdonado, 
a los que nie dejaron en tti prisión. 
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RONDAS DE AMOR 

Temblaba como ia espiga 
GGY~ stls dorados cabetfos 
y en sus ojos brillaban dos perlas 
que querían escapar.. . 
Y se embriagó de ternura 
cuando mird af pequeño, 
que cot: sus ojitos tristes 
iba pidiendo amor. 

TembfdronEe las mmos 
y se enriqueeid su pecho 
que se abrfa C Q ~ O  las hojas 
a ?.u caricias del sol. 

Ccrrían las aguas 
se mecían los trigds 
maneceres de luna 
en su plateado mirar. 

Ei iba descalzo 
buscando nidos 
y había tristeza 
en su mirar. 

Ella miraba al tiiño 
y se estremecía 
y &&ase toda 
ron tierno umor. 

El iba descalzo 
mirando al cielo 
donde estaban los seres 
que el m d .  

El Jzabih tenido un hogar 
junto a sus padres, 
pero un día Cristo 
piso la cruz. 

El Ea cargda soto 
siendo un i R f m t E  
y buscaba ternuras 
ccn ansiedad. 

Eran sus ojos negros 
como azabache 
era su piei tan suave 
como el jazmín. 

El iba descalzo 
pisando el p s t o  
y besaba la tierra 
qw lo acunó. 

Se enredaban sus rizos 
en ios verdes tallos 
Io abrigaban las plantas 
&dole paz. 

Tocaban campanas los ruiseñores, 
cantaban las flores d a s  de amor, 
porque aquel niño de piel morena, 
había encontrado a la madre, 
que en sus suenos vid. -. 
Ella entibid sus manos 
en su regazo, 
y quitd con besos 
la pesada cruz. 

Habk encontrado al hijo 
que tanto ansiaba, 
al que en sus entrañns 
no cm*btd.  

Florecid su pecho 
como ias rosas 
y toda su d m  
se ilend de tuz ... 
Se vaciaron los huertos 
con azahares, 
Sonrid la tierra 
con ptacidez. 

Había flores 
Había rondas 
había un niño 
lleno de amor. 
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HOY ViVO PAM AMAR 

Gusanitos en el pobre 
Gusanitcs en ef rico 
y tambidn de &tos mismos 
en el cura y el mendigu, 
todos somos carne 
en el proceso de la muerte 
entonces ;pcr qud no despojamos 
dcf odio, egoísmo y orgullo, 
y dejarnos al pasar 
una sonrisa 
para dar más d hermano 
y hacer la fejfcidad de un nMo? 
Piikaio.  A lo mejor 
ésto te ayude, que yo 
arrajc' todo estu, 
y hoy vivo pzra amar diciendo. 
Dics te bendiga niño 
p o r  haber cogido mi mano 
y afrecenne la sonrisa 
tan tknm de tus !.zbios. 
Beizdígate ~ Q S  psrs~s 
que has dado en tu flegar 
p s a  buscar mi regazo 
LYZ tu dado sofiar. 
Dios fe bendiga.,  
p r  haber v e r d o  haciu mí 
para afurnbrw el camino 
que me queda p o r  andar. 

TUS OJOS 

Yo I;O sé si fueron tus ojos 
los que inquietaron mi alma, 
o si fueron tus labios 
dondc adivinaba la miel. 
No sé, c d  fue el rnctivo 
lo cierto es que te amo, 
y espero In caricia.. . 
Ln tibieza de fru mmos 
la ternura de tu amor. 

EL NINO EN LA ESTRELLA 

Me dormiré en este valle 
y en ei umbral del silencio 
se apagardn todas mis pasiones 
angustias e inquietudes. 

En el polvo quedar& mis pasos 
con htrellas de sudor y sangre 
por las espinas def camino 
que me rozarcn al pasar. 

Y mi lagrima es el beso 
que humedece ¡as mejillas 
del reseco rostro de quien 
me vio crecerm 

Dclida de mi suerte 
y forjadora de mi propio destino 
dejaré en ta balanza del tiempo 
lo bueno y malo de mi proceder. 

Y al sentir fiitrarse por mis carnes 
cmveriidas eyi U P ~ Q  masa sin vida 
el  frío prcceso de la muerte, 
será fa tierra que me espera 
la madre que recuja 
cl despojo de mi cuerpo 
y lo acune con amcr. 

Es  en ti, tierra madre.. . 
que espero la ternura 
quc: en el mundo 
t;o he encontrado en mi iargo 
reccrrcr, el m m d o  E S  SOIO guerras 
y nc: ve af niiio.. , cn la estreilu. 
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i4 años, elliclimte del Segundo Afio Medio del Liceo Be M f h  de San Felipe. 
Ingresa a1 TrrlIer Literario "Ernesto Mcntenegro" en 1983, dome se he desta- 
cado por su8 condlciones innatatas. Participa e n  la Cuarta Muestra Nacional 
de Ciencia, Atte y Juventud, organizada por la Universidad Cathlica de Ban- 
tia@, en Enero de 1984. 

Dentro de los programw de Iectura de poetas y escribws que el Tailer 
real@ anualmente, ha leido de preferencia a Nicaanur Parra, Enrique Uhn, 
w'guel Arteche, Raque Estekan 8carpa y a. los surreealistaa franceses, Baude- 
Ialre y Conde de Uutremont. 

NO DEJES QUE EL VIENTO TE 
SACUDA EL ROSTRO 

Junto a tu veniatea; 
Su que llamas razón 
llueve sdlo en las esquinas 
h e v e  y llora 
ccmo una madre herida 
ilora 
y no es melmcoffa, 

Acuérdate de mi 
en este Invierno 
rniram dora,  
desde tu puerta 
tengo Ics ojos {ríos, 
adn lloro 
y es meIancc,lfa. 

Busca mi mejilla 
con tus manos tempraras 
a m p e  amanecieran sin el 
scl amado, 
no dejes que el viento 
te sacuda el rostro 
deja acabar cl dc!or y ei grito 
mientras afziera 
cae Ilirvin y metancof fa. 
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POEMA PARA TU SILENCIO 

A esta esquina llegan 
todas las noches sin f i a i .  

Aquí se quedan las mufpos del silencio 
acariciando tu cintura 

A VCGRS el viento 
rrae caras aztúes y manos trenzadas, 
o lluvias del Nwie 
para aferrarse a tu pdo. 

Tantas veces 
he Iiegado cm el viento 
a hablarte de barrios suburbanos 
y rodilias temblorosas. 

Tus palabras 
atraprcmn tos últimas aves 
que volaron al Sur. 

Y he quedadc contempldndome 
en los gastados espejos de las 
esimiones. 



.HERMANO, AMOR 

Puerta a puerta te recuerdo, 
eras el juez de ics amores fijos 
e3 que ccmik esirellas 
con agua, con amor. 

Cuando ibas por t!GS senderos, 
h hierba crecida te besaba los pies, 

Te recuerdo, 
c m o  estabas en las uvas, 
bebiendo miel, 
cuan& apretada en SUS manos 
iba la esFeratxa 
que ~ l i a  a mdera 
a bosque, 
a dohr. 

Puerta a Fuerta te recuerdo, 
Herinam, Amor. 

DESDE EL OCASO 

H e m n o ,  
he bajado desde el ocaso pard 
para hablarte, 
p r a  ir hasta el silencia 
a dejarse azul en tos cristales. 

verlgu sda  
como tu dma,  
hecha dc interrogaciones 
y de ¡OS S O ~ S  que ocultabas 
m tus manos 
mientras te huía 
la noche. 

Sígueme 
etztre tas semiiías del phneta, 
a las puertas que el viento 
ha envejecido en tu rostro. 

Ven conmigo, 
a la eternidad de las rmas 
que continúa entre los drbofes 

j mientras fe hablo, 
1 desde el ocaso, 

AL CREPUSCULO 

Nma, 
déjame saber 
de tejados y gente, 
deja que corte las lenguas 
del viento 
y que hijos azules 
pueblen ics zapatos. 

Déjanos, 
y háblame 
de soles hdmedos y transparentes, 
de hombres cwtados 
ta lo kjcs, 
entre Scs surcos de la cierra. 

Pikmame 
en tus dedos, 
y luego en el hueco de tus manos, 
y juntos, 
enterradme 
erz las gotas secas de la lluvia. 

53 



E3 el Seudónimo de íRMA MAR- P., Secretaria Ejecutiva. Es Fresidwte 
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YO Y LA CIRCUNSTANCIA 

Hoy me pregunta 
xrá la ktrépida circunstancia 
que como un d i d o  de rmances 

acaricia la burla de su secreto 
y todos miran 
no descubren la fdsedad 
inventm luces 
hasta saciar las palabras 
caminan de fa mano 
se oividala de la tierra 
esconden la lengua 
pzra atrapar e! desencanto 
por ia mañana se consuelan grandes 
eia la mirada de mariposas 
Sin advertir el fai;tQsm de su prsemia 
cbmo pdjarus vueían cielos ocultas 
compran mundos p r a  ssrcar tos pies 

sdlu el vacío de utul bzhqueda 
un tener todo y luego escapa 
oomo el uire 
se escabuile como el agua de 
b s  mares 
EOS verdn los tiempos 
y ROS atraparan en sus leyendas 
y como un vicio c#??los 
en eí espacio que nos agmrda 
y ha de contener el silencio de 
lágrimas 
porque sdlo esperamos 
aunque fatuos no somos mds 
9.t” espera. 

(nocturnos 

y no hay promesas 

EN TODO 

Arrastro un tiempo en la boca de la 

hasta tomar el viento 
y Ea promesa escapa 
me quedo con el grito encmdido 
las mcuzos c e d a s  
camino m mi impetfeccidn 
en ei mustio lamento del despertar 
y me encuentro vagando 
cn utz vado de humanidad 
y cdwro comprender cl astro que aguar& 
y mira dueño su soledad 
retertgo ius pensamientos 
convoco al fraude de la vidu 
al desenterrar caminos 
apretar emre 10s Iabtas la tierra 
ver las heridas en el filmarmnto del 

tan 5& pretendo un poco de mi 
eso que tenemos y parece nada 
no podré incinerar los p o s  
¡os camupicios 
seguid recostdttdorne 
e72 las paredes de fa h&da 
en el espacio para espiar la ttwiatza 
y me kari silencio 
y será como una voz muerta 
el bosquejo de un amanecido. 

mh? 
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LAS MANOS DEL VIENTO 

Se rompe el Cristo que ihventamw 
y en las noches de delirio 
jugamos entre llamas de despedida 
nos imaginamos un m u r  
y la sed se aferra a la retitia 
a escuchar 30 ya predicado 
convertir et sol en noche 
y ucustamus en un silencio 
en fa ansiedad de hombre 
de tierra en angmtia 
abrazamos íos mismos esquemas 
y siempre repetir ef calendario 
descareso en las vientos 
en la venganza de un triunfo 
en esa luz que vemm sin encedkr 
y qtd ddbiles somos 
en el equilibrio de u m  iftrsidn 
& despertamos en las tristezas 
en númerus atrasados ' 

que se quedaron en intemgantes 
en alas de 01vido 
SC~~OT: me duerno en los caminas 
siento el peso de los dtomos 
los pies que arrastro desde siemprrr 
y d a  parece tener razón 
hoy agui y mañuna.. . 
es un espejo de burla 
la risa que brota irónica 
y me conjugo mil veces 
en la kipdtesis de sunidos 
más comprendo el ridículo de 
fa caricatura 
y sueAo construyo un barco de ilurioncs 
y quiero ahogar lo que vive en mi 
soliloquio 
eriredarh hasta donde la perspecfñrp 
m existe 
siento los pasos pausados 
y no son más que sombras 
de un juego amidnico 
que van y vienen 
porque ellos son producto def yiado 
como estrellas de invierno. 

ALGO VA CON TODO 

Si ui fugarse el tiempo 
mi voz se dilata en la m e &  
en lar madrugadas imprecisas 
como ese vino de los amaneceres 
seré wi verbo olvidado 
Sipt embargo tendré la primavera 
la vigilia de los dias 
aquellas palabras que viven en 
el misterio del &nto 
Pero aún así 
algo del espacio de hombre 
te hará recordar 
querrds volar la existencia 
pero comprenderás el tuto del amor 
sntmces ser& como un niño 
corno fa inconstancia del ave 
en cl secreto de ia noche. 
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pios de 1985. Ha obtenida premics como compositor en el campo de 1s miiskca. 

Pertenece a la generacih de 1970, junte a los escritores: Ricardo Ruiz 
J Pablo caJsi. 

EL DALTONICO 

Recuerdo que todo comenzó una mañana de1 frío mes de julio. Debe 
haber sido la hora en que el otro cuerpo que tenemos, vuelve a Ia ma- 
.teria lentamente despcés de haber vagado por el insondable universo 
de los sueños. Fue en el territorio de nadie cuando escuché aquellos 
murmullos lejanos que poco a poco se convirtieron en espeluznantes 
gritos. El calorcillo de la cama y el sueño que no quería retirarse, in- 
tentaban someterme pretendiendo quizás, hacerme ignorar, en aras 
del instinto de conservación dz la carne, la gran tarea que el destino 
me deparaba, misión inexorable que causaría mi tragedia. Mas mi alma, 
ya hipersensible y consecuente con los designios divinos, despertd el 
cido y este aceleró Ias funciones vitales dejándome conccimte. 

La habitación que ocupaba en aquellos dias, era uno de los tres 
dormitorios superiores de mi morada, Su trapezoide aspecto interior, 
en opinión de mi primer siquiatra era el csusante de la defomaciún de 
mi mente. Argumento ridículo que hasta hoy rechazo. Una gran ventana 
de dobIe hoja que servia a sc. vez de puerta y que daba al balcón, im- 
pedía triunrante la entrada de 105 vivificantec y persistentes rayos so- 
lares. Como cornprendedn entonces, la ubicaci6n de mi pieza permi- 
tiame ponerme cada mañana en contacto casi directo con los ruidos 
primeros de la ciudad. Me separaba de la calle en consecuencia un 
tabique blanco cubierto de poster’s sicodélicos y la ventana-puerta de 
que ya os hablé y de la cual terminaré por decir que tenía uno de SUS 
vidrios rotos. Gracias 3 este accidente mi oído captaba con mayor faci- 
lidad cualquier sonido. 

Abajo, existía un jardincilio pletórico de arbustos y pIantas en el 
cual se desarrollaba Irt vida de ese reino de la naturaleza secundado por 
la tarea de los humanos moradores del lugar. La historia de ese jardín 
que a continuacibn relato, constituye el hito m8s importante de mi 
vida y en cierto sentido de la vida de este planeta, porque marca el 
real inicio de la era ccoiiigica y cl fatal comienzo dc mi cad-na perpetua. 
Los primeros habitantes del lugar fueron los fútiles csrdenalcs que colo. 
nizaron y cnriquecieron csa agrcsíe y ceca tierra con sus raíces perfo- 
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radoras y con sus exanimes cuerpos luego de cada cid0 de vida. Se 
hizo así un sustrato vegetal potente y superfértil al cual se agregd otra ' 

pirtida que sustraje ilegalmente de un jardín en formación que surgia 
en ese tiempo frente a nuestra casa. 

De esta manera comenz6 progEsivament: a poblarse e1 lugar. 
Llegaron un dia de primavera, traidas por el viento una familia de 
malezas Iibemles y prácticas, chillonas y emancipadas, que decidieron, 
luego de larga y poco democrática discusión quedarse en el lugar. Las 
tres rosas que arribaron POCO después, fueron una donaciiin de un 
amigo de la casa y la misteriosa mano de mi madre encargose de abrir 
la tierra y sumergir en e1h Ias extremidades barrcsas y repelentes de 
aquellos espinudos seres que estoica y porfiadamente soportaron el 
cambia de ambiente. De esa forma y de Ia otra, el aspecto de aquel 
lugar fue variando y como se entenderá poco a poco aument6 e1 nú- 
mero de personajes. 

Los últimos en llegar aUí, fueron unos insignificantes y minUscu- 
10s seres que aparentando una humildad y sumisión indiscutible aci- 
láronse furtivamente cerca de Ia poza de agua que formaba el constante 
gotea de la llave, lugar demasiado frío e inhóspito por su pantanosidad 
y peligra. EI aroma fresco y embriagador de aquellas matas de menta 
que emanaba saturante de sus hojas blandas y silenciosas, comenzó a 
apoderarse del ambiente y con este dominio sutil, aument6 también 
sorpresivamente el niimero de inthzgrantec de aquella colonia que pese 
a ser desojada cads vez que algún dolor estomacal atacaba a algi5n 
ser de la casa, continuaba reproduciéndose con alevosía, premeditación, 
venganza y rencor. E1 resto de los habitantes observaron en un comienzo 
con asombro, la capacidad increíble dc reproduccibn y e1 espíritu im- 
perialista y expansionista de los invasorcs mentolados, pero con el correr 
del tiempo, e1 terror se apoderó de sus ya afiebradas mentes y trataron 
de subsis t i r  evitando cualquier contacto con el enemigo. Lzi lucha por 
e1 espacio y el agua estaba cobraiido sus primeras víctimas. Era Ia ley 
natural, salvaje, pero ley al fin, fuerza al fin. 

Mi madre tenía por esos días cerca d.2 la media centena de años, 
y aún conservaba su belleza en forma exitosa. La definiría ahora como 
luchadora incansable, activa y atenta. Sus verde azulados ojos abriansz 
energéticos y acostcmbrados en Ias prirnsms horas de la aurora, SU 
cerebro ocupjbase entonces de organizar las dinias, esclavizantes y 
rutinarias tareas de ese ser I!arnado dueña dc casa, el almuerzo que 
mi padre exigia a determinada hora CQTI su actitud neurótica y su disci- 
plina gemana y enferma ponia a mi creadora en movimiento día a día. 
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Esa mañana el helado y ekctrizante chcrro del liquido vital recorrió 
golpeando su cuerpo activándola aún más, debe haber sido es2 e1 mo- 
mento eh que por su cerebro nació una idea rnaquiavélica y demoniaca 
que. desgraciadamente habría de poncr en prhctica. En centésimas de 
segundo la decisidn se transfarm6 en un pian detallado y exacto, fun- 
dado en el estudio concienzudo de 1a situación en e! qu: se ajustaron 
valores y principios y se eliminaron prejuicios. 

E1 diálogo matutino entre mi madre y mi padre tuve COIIIQ terna 
centra1 esa idea que se enriqueció con el consentimiento de1 interlocutor 
señalado convirtiéndose en una causa, en una pasión. 

Mi mente, mientras tanto trabajaba presurosa, afiebrada, deses- 
perada y iigil en clarificar e1 mensaje extraño e insistente, angustiante 
y mortal que mi alma y mi cerebro percibían cada vez con más insic- 
tencia. Esas voces, lamentos, xuegos, llantos, teníanme en los limites 
de la paranoia. Intenté definir “eco” como una pesadiIIa, un producto 
de mi fantasia, una jugada de Ia impostergable Iíbido o quizSs el len- 
guaje de algún ente sobrenatural. Tales hipótesis y otras que barajé no 
se compadecían con la realidad que descubrí cuando mis oídos captaron 
un ruido familiar, muy semejante al producido por el hierro aFilado al 
cortar el aire, mi curiosidad se impuso repentinamente y el mmsaje 
EIeg6 al climax irreproducible, la sensibiIidad llegó a mi sangre, embotb 
el cerebro e hizo que m e  incorporara. Trate de dominarme tapándome 
los oidos, pero el ruido de gritos y lamentos de sufrimientos fue supe- 
rior y me vencib. 

Casi exhausto me asomé paulatinamente por la ventana, el sudor 
corrió por mi frente y las sienes pdpitaron mucho más, mis brazos se 
aferraron al marco de la puerta y los dedos quisieron triturar inútil- 
mente la madera al recibir mis ojos aquel espectácuio horripilante y 
sangriento que sacudio más y más mi ser. El campo de la injusta y 
desigual lid estaba sembrado de cadáveres que se retorcían en postrer 
agonía sufriendo espantosamente los doIores y ardores de heridas múl- 
tipIes y profundas de Ias que emanaba abundante y ripida sangre. Ca- 
bezas cercenadas, piernas amputadas con la precisión d: un medico ra- 
m o s ~ ,  vísceras palpitantes y horrorizadas al sentirse lejos de sus 
órganos, desamparados huesos y cabellos, manos abrikndose hacia el 
ciclo pidiendo en vano clemencia, cornpasihn. 

BajC entances las escaleras de mi casa y miré por entre las per- 
sianas a aquellas personas que me habian dado la vida, las que inmu- 
tables e irnpcrterritas cogiendo un azadón y un par de inmensas y rojas 
tijeras destruían y poseídos de malkfica energía, todo lo que surgía de 
la tierra. La alegría asomaba en sus rostros con cada tajo y con cadi 
tirón que dejaba desmembrados y desnudos a esos mentolados scres 
que morían espantosamente en aras de la limpieza y del equilibrio. Las 
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rosas, vanidosas y burlonas reianse de lo ocurrido y al igual que las 
humanos, gozaban escandalosamente de esa carnicería. Pero el claro 
concepto de las leyes naturales -que aún encarcelado manteng- me 
decidieron. Debía hacerlo en nombre de la naturakza, en nombre de 
todos esos seres que no pueden moverse ni defenderse, permitiendo a 
la justicia reinar de una vez por todas aunque fuera dicho reinado 
producto de una injusticia, y de esa agresibn quedaria un precedente 
salvaje pero fuerte. No me arrepentida jamás porque algún dia tenia 
que suceder. 

Junté entonces a mis físicas fuerzas el odio acumulado, el rimar 

y la venganza ponzoñosa, me acerque por encima de1 rio de sangre, 
cogi en un descuido de los asesinos el afilado machete del jardín y 
aprethdolo entre las divinas manes de Ea justicia, lo c h é  con fuemis 
una y otra vez en la espalda de la humanidad cruel, sádica, egofsta, 
abusadora, irracional, vanidosa, perversa y condenada desde un co- 
mienzo a su destrucción. El acera purificador se integró de lleno a las 
carnes quienes parecisn succionarlo pero, logré sacado de allí para 
continuar con mi tarea liberadora, clavé más y más el machete en la verde 
carne que se desgarraba, se desgarraba verde y viscosa, verdc y viscosn. 
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